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EN i80$. ' 

Drama original en tres actos y ea veno. 



PRECEDIDO 



DE EL DOS DE MAYO, 



Estrenado en el teatro de la Cruz el dia ü de Marzo de 4848. 




MAM» 

EN LA IMPRENTA NAQONAL. 

1848. 
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Este drama es propiedad dn su Auinr, pin cuyo conscnlimiento por 
escrito no dol¡o roimpi imirse ni representarse. 

Cada lina do las porsonns que nd(í'i!»'r;m o] derecho de representarlo, 
recibirá al mismo tiempo una instrucción, impresa aparte, acoren 
de la dirección de escena de este drama, esci ita por el mismo Autor, útil 
á toda clase de teatros, y relativa á varios |)ormenores artísticos, á los 
traiies, las dec oraciones y al juego esccnico del ataque y defensa que se 
liguran cu el último acto. 

Aun cuando no es de '2x\\\\ coste ni diíicultad i 1 aparato de este dra- 
ma, como se advierte á la primera lectura del nnsnio, es Ijastanle com- 
plicado su juego escénico , y en esta tla.^c^ d(^ obras se Iiacea indispensa- 
bles las advertencias acerca de la dirección en las provincias, donde los 
Autores no so hallan presentes á los ensayos y donde los Directores mas 
celosos V inteliiíontos no pueden adivinar lo que, atendiendo á la forma 
literaria de las obras, no se escribe en las ai'otaciones; siendo ademas, 
poi' desgracia, muy escaso el número de buenos l^irectores de escena» 
donde tan difícil cargo no os aun una profesión (»special. 

El Autor, que es á la vez actor y Director de escena, cree que la re- 
ferida INSTRUCCION j)ropoi('ionará á las administraciones teatrales, res- 
pecto á este drama, econumías de tiempo y de dinero que, unidas al 
mejor l esultado en el dosempefio general de la obra, valdrán mas que la 
cantidad que resi)ectivameiite habrán de abonarle por las representaciones 
que puedan dar con el di ama en el año teatral de su estreno. De todos 
modos la cree útil al mejor éxito de su obra, que se halla identificado con 
los intereses de las empresas teatrales que la hagan representar. 



LOAN STACIC 
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IHTSRIOGUTOBKS. ACTORES. 

Agustina Doña Joaquina Baos. 

Una Manola Dona Catalina Flores. 

LaMugerdelGuarniciou? Doña María Bardan. 

Una Lavandera. Dona Matüde Tabela. 

Una Zaragozana Doña Joaquina Samaniego. 

Vecina priaicra Doña Manuela Gastañon. 

Idem segunda, Doña María Pérez. 

Idem tercera Doña Saturnina Lumbreras. 

a Valerio D. Juan Lombia. 

El tio Jorge D, Vicente Caltañazor. 

D Cipriano D. Francisco Lumbreras. 

Un Ayudante de E. M D. José Revillo. 

Sebastian D. Pedro Sánchez. 

Un Zapatero En el ^¿íc^; j jo^é García. 

Joven pnujcrü Actos 2. y ó-) 

Un Guarnicionero En el proloyu. ^ ^ j^,^^^ 

Un Regidor. Actos 2? t/ 3? 

Un Soldado francés En d pr^o. 

Un Cabo idcm Acto 4t )D. Manuel JinuDez. 

Un Escribano Wem 29 y 3? 

Hombre primero En el prólogo. 

Dn Sevillano. Acto 4? )D. Benito Flores. 

Anciano cuarto Idem 2? y 3? 

Un Barbero En el prólogo. 

Jóven tercero Ádo T. }D. José Alverá. 

Un Saiigento de artillería. Idem 3? 

Un Herrador En el prólogo. 

Tomás ^cío 4? }a Pelegrin Ros. 

Jóven cuarto Idem 2? y 3° 

Un Espartero En el prólogo. 

Anciano segundo Adas y dü) 

D. Luis En el prólogo. 

Un Sargento, Acto 1? )D. Félix Diez. 

Anciano primero Idem ^ y 3? 
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D, Marcelino Lumbreras. 



Un Edecán En d prólogo/i 

Un Oficial .Ido <9 5d. Eurique López. 

üii Espía Idein 2? } 

Un Cabo. . . . En d prólogo. í 

Un Soldado. Acto 1t >D«Heru]6n^UdoGal(añazor. 

Un Gírajano Idem 2? ) 

Vil Oflcial. PruL y ado \ ? 

Anselmo Actos %t y 32 

Un Empleado En dprálogoA 

Jovén segundo Aetofi U. ^¡^^ Serrano. 

Üu Calw) (Jt^ artillería. . .. Idem 3? ) 

ünMauieluco. . . • • En el prólogo, i 

Un Campesina Acto I? Íd. Hilario Féña. 

Anciano tercero. >. ídem 2? y 3^ 

PiMo maáfümo , PuOb zaragozano , Qíciales, Miñones y Solda- 
dos españoles : Soldados franceses y Man^lucos. 
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PROLOGO. 



Una [)i;iza eii la cual desembocan dos calles trasversales y uua 
en el fondo que termina en otra trasversal. En los prime- 
ros términos, antes de la primera calle trasversal, tiendas, 
algún portal , balcones y ventanas practicables. A la izquier- 
da ( del actor siempre ] en el primer bastidor y de frente al 
público, portal de la casa de l). Valerio; el balcón de su ca- 
sa cae, no sobre el i^ortal, sino al costado. Deberá tener 
esta decoración todo el fondo que permita el escennrio, 
dando la mayo;^ loi licitud posible á la calle del centro, que 
desemboca frente al público. 

Un Za^^atero de viejo irahajando con su iiiesita y tabiirefe 
en!a calle delante de un poi ial (jue habrá en primer Utíhího 
á la derecha : en convei'saciüu con el Zapatero uu Herrador. 
A la izquierda en segundo término uu Guarnicionero , y su 
luuger en el cancel de su puerta habkindo con D. Luis y 
otro vecino. Agustina, D. Cipriano y un criado que acom- 
paña Á aquella, salí n del portal de D. Valerio. Algunas 
gentes transitan por las calles trasversales ó se paran á ha- 
blar con los indicados vecinos, viniendo |X)r último á formar 
un grupo que observa hacia adentro desde el es(}uinnzo de 
la izquierda , primera calle trasversal* Agustina luego que 
:*ale del portal , para ú D. Cipriai^. 

ZAPATERO , HERRADOR , GUARNICION KTU) / su 
niitffcrf D. LUIS, afccinos , irruiscunles , AGUSTINA, ufi 
Criado , D. CIPRIANO » miigms. 

AGrsTiNA.A casa voy de tu prima; (A Gpríana,) 
mas he mostrado ese empeño 
eo que bajases conmigo , 
por decirte cuánto siento 
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que no sigas de lu padre 
los saludables consejos^ 
sobre el modo de juzgar 
los singulares sucesos 
que en España se amontonan 
j á Madrid tienen inquieto. 
Delante de él no be querido 
mostrarte mi descontento ; 
pero aquí que no lo oje^ 
Gpriano mio^ te ruego 
que lo reflexiones bien 
y conocerás tu yerUh 
Cipriano. Cualquiera que te escuchase 
diría que estás de acuerdo 
con mi padre en las ideas. 
AgustUía.No corresponde íi mi sexo 
profundizar los negui-ios 
del Estado; pero creo 
que la razón do tn padre 
tiene mayor íunda mentó 
que la tuya. Os agitáis 
en quiméricos proyectos 
los que aguardáis del l i ancés 
á nuestros males remedio; 
y tu padre, que uo puede 
prescindir de sus severos 
principios y se desconsuela 
al mirar en desacuerdo 
al hijo que quiere tatito, 
con sus nobles sentimientos* 
Ya sabes , Cipriano mió f 
el carino qoe profeso 
á tu padre : él me sacó 
de la horfandady y le debo 
uii educación , mi existencia. 
Y no contento con eso , 
te ba concedido mi mano , 
y muy pronto en nudo eterno 
se unirán nuestras dos almas, 
dándome así el bien supi cmo 
de llamarme esposa tuya 
y su hija al mismo tiempo. 



Y cuaiiílo taiilas l)oiKÍudes 

n su nlma sensible ávhoj 

¿cxlraiiarás que procure 

evitarle hasta el pretexto 

de que tenga con un liíjo 

el (lísguslo roas pequeño? 
Cipriano* Agustina , esos cuidados 

nuiestran Mcn tu tierno afecto j 

y al oirte hablar así ^ 

al ver el carino extremo 

que profesas á mi padre , 

mas enciendes en mi pecho 

la llama que arde por ti. 

Mas no tienes fundfamento 

para ese temor que abrigas: 

yo venero lo.s preceplos 

de mi padre; se rumpllrlos, 

y aunque por disüiilos mcclios, 

á un núsmo iiii camiiiaiiios 

los (los eii nuestros deseos. 
Agustina. Bien, Cipriano, mas no olvides , 

por nuestro amor, mis consejos- 
No me gusla ese í'rancL'S 

que tienes en tanto aprecio; 

será muy buen militar, 

mnj fino, muy caballero; 

mas desile que le conoces 

mas extraviado te encuentro. 
Cipriano. ¡Qué locura! 
Agustina. No es locura. 

Ya hace dias que lo observo, 

no te digo mas : adiós. 

Yoj con tu prima. ¿Irás luegb 

á buscarme con tu padre ? 
Cipriano. Sí, mi bien. 
Agustina. Pues os espera 

(^Vásc por la primera calle derecha^ 
Cipriano luego que la pierde de vista , vuelve á entrar 
eu su casa. A este tiempo se hcdiau a¿frupados en el esqui- 
nazo el Zapatero y el IJet rfvIor , el Guarnicionero , su muger^ 
una Lavandera y liaj asomadas algunas gentes á las ventanas 
y balcones. ) 
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GuARN. Uuo I dos I tres I cuatro I ciuco. 

Gnco sacan. ¿La estáis viendo? 
Herrad. Otro mas | ese es D. Braulio f 

el boticario. 
GuARH. Si f cierto : 

y ahora sale el Oficial 

del piquete. ¡Qué mal gesto 

tiene el francés 1 y los atan ••••• 

mira , mira ; están haciendo 

con todos seis una i i^tra. 

Pues y señor, los llcvúii pieaoá. 

Bií li Jecia mi mugor. 

¿Por (|ue será? Yo rae llego 

á ver si averiguo..... 
McGEE 1? Antonio y 

no vajeas tú. 
GuARN. ¡Qué! si vuelvo 

ai instante. Muger^ suelta i 

no seas chinche. 
MuoER i? Que no qidero. 

^Que te importa á ti que prendan 

a todo Madrid? 

( Entrase el Guarnicionero y la muger le sigue.^ 

Herrad, Entiendo 

que es inútil ir allá. 

Los centinelas que han puesto..... 

¿Ve usted? no dejan que nadie 

llegue á la botica. Pero 

¿no es el que ahora atau D. Bruno ? 
Zapat. £1 covachuelista y cierto } 

bien le eonozco : y el otro 

que está junto á él es su suegro, 

\ lilaiiiaj ur , el sochantre. 
Herrad. Y yo creí que eiau médicos 

todos! Es cosa rara 

Vecin. (Desde una 'ventana de la izquierda á la lavan' 
dera: los demos siguen mirmdoJ) 

^Maruja , niuger, ({ih' cs eso ? 
Lavamd. Chica y que están los l i anceses 
en la botica prendiendo 
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i scH Q siete señorea. 
Vkc i? Españoles? 
Layand* Por supuesto* 

Veg. i? } Que lástiraa de rejón 

en los giiírís } No los puedo 

trajear. 

Vec 2, ( Desde la casa de eti frente^ 

¿Y por que los |>reuden? 
LáVAríD. Toma; prcgiiiilasílo á eüos, 

que aquí no sabemos iií{(Lí. 
Herrad. Ya se los llevan. Podomos 

llegarnos ahora á saber 

Zapat. Pero, ¿cómo? ¿ Kstá usted ciego? 

Si han cerrado ia botica. 
Herrad. £s vcrdú: j cou el mancebo 

(^Se oyen golpes de martillo lejos.) 

habla aiiora el Señor Aiilouio; 

y mirad , mirad : bao puesto 

nu candado por afuera. 
Zapat, Entonces no naj nadie denlra 
Herrad. Pues señor; es cosa seria. 
Zapat. ¿Qué dices? 
Herrad. Ahora sabremos..... 

(^f^aelve el Gucwnicioncro con su mugei\) 

MoGER 1? ¡Y dirán que las miigcrcs 

son en liosas! lauto empeño (A su marido.) 
y al cábo uo sabes nada. 
Zaimt. Con qii-3 vamos, ¿que leñemos? (/í/^ Gííar/iá¿o/¿í?/*a.) 

(/>. Cipriano sale de su casa; detrás Z>. f^alerio: am- 
óos se mezclan en el gurupa recatándose el segundo del pri^ 
mero : todos bajan al proscenio.) 

GüARN. Fl mancebo no lo sabe. 

Dice que anoche estuvieron 
en la Knmion hablando 
de los silbidos que el pueblo 
dio por la tarde á Murat 
delante del Buen Suceso 
al volver de la revista; 
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|iero que iio se melieron 
con uaclie y eii su uta pnz 
decían ; que no era cuerdo 
hacer nuHr los Infantes 
de Bonaparle al encuentro , 
cuando ja Fernando mismo 
con Don Cárloft para eso 
iba camino cJc Francia. 
Ma.s la JiiiiUi de goljici'iiü 
que lo dispone 

D. Luis. Mentira. 

La Junta no lo iia dispuesto. 

GuARN. ¿Pues quien? 

D. Luif?. Los nnsmos franceses. 

HsaAAD* Claro esta: y así son ellos 

los que al que murmura prei^dcn: 
no hay aguante para verlo. 
¿Ya mandan aquí? 

GuABN. SeiioreSy 
se camina de un supuesto 
falso en esa conjetura. 
Aunque han venido á prenderlos 
soldados franceses | no 
querrá decir nunca eso^ 
que ellos los prenden: serán 
mandados por el Gobierno. 

D. Lüis. Mo hay un soldado español 
por las calles: ahora vengo 
de casa de un Cu pitan 
que ha llegado dcIVzurlo, 
y se híi ciuonUado la óidcii 
de unirse á su regimiento, 
que está acuartelado | al punto 
que llegase. 

GuAAi<{. y mientras vemos 

á los franceses ulanos, 
campando por su respeto 
inundar todo Madrid, 
la Plaza ^ el Kastro , Correos } 
todo se vuelven patrullas, 
piquetes I destacamentos ^ 
trntallones».... Vamos | vamos. 



II 

cada vez enlieii lo menos 
á <|ué conduce ese alarde 
de fuerzas j ese embeleca. 
D. Lon» ¿A que conduce? Vecino, 

poco el que no llegue i verlo 
ha de vivir. Hoy estamos 
á dos de Majo. Veremo3..M. 
de aquí A tres meses Jo mas 
quién rs el <jae está rigiendo 
la Monarquía española. 
Herbad. Toidíi , Fernando. 
D. Luis. Me teina..M. 

en fín^ ya nos lo dirán. 
Yo por el ])ronto estoy viendo 
que en España se han colado , 
con el extraño pretexto 
de pasar u Portugal, 
cuatro ejércitos tremendos 
de franceses. Cien mil lioiiihres. 
Há ocho meses que el primero 
pasó: llegó á Portugal, 
se ajKKieró de aquel reino | 
y Jnnot, su General, 
declaró en dos de Fei)rero 
que tomaba posesión 
de el, j que bajo el imperio 
de Napoleón Bonaparte 
sería r^ido. (Bueno! 
No chistan los portugueses, 
nadie resuella , j nos vemos 
sin embargo | que en España 
entran otros dos ejércitos 
con el mismo fin. 
GuARN. Entraron 
tan solo con el intento 
de reforzar n Junot, 
cuando se supo el proyecto 
que tenían lus ingleses 
de atacar todos los puertos 



de Portugal. 



D. Luis. • No se supo: 

fue que lo inventaron ellos. 
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GdARN. ¿QuÍci;C6 7 

I). Luí.'» Lt)S niisiuo:) íraiiceses. 

GuARN. ¿Con (|uc lin? 

D. Luis. Ahi está el cueuto. 

Lo ciííi lo es que lf>s ingleses 
íí esla feeliii están a ge nos 
lie entrar en el Portugal. 
Que lus IViiiicesci^ viniendo 
como de paso, en lugar 
dcsegttirsii derrotero 
se van metiendo en Pamplona 
j en Monjní por ruines medicas j 
y tomando con amaños 
otras plazas: que todo ello 
es fnito del abandono 
en qiic estamos, pues si fueron 
los Kejes padres ínraulos , 
el Wey Fernando está ciego. 
Carlos cuarto entrar dejó 
en España al extra ngero, 
po.iesiona rse de lodo, 
y sn hijo inarcíia ni rncucnlro 
del Emperador , suir.iso 
como inocente cordero. 
I Voló á briosl Harto será 



Zapat. 
Unos. 
IIeread. 
Otros. 



que nosotros no paguemos 
las lorpez-as de nnos y otros 
llevando la argolla al cuello. 

Tiene razón. 

^ Eso no. 



ILu 

Toix>5. veremos. 



V ««««e - veremo 

Y OTROS 



( j4 este tiempo asoma por la primera calle izquierda el 
jiyudante francés srgiiulo de soldados franceses ^ Oficial y 
un Sargento ífc.) 
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ESCENA U. 

Dichosy AYUDANTE, OFICIAL, SOLDADOS. 
Ayüd. Aquí haj uu grupo. 

Ofiual. Ka avaiit. (^Al piqucíe.) 

(^Los soldados rodean el grupo ^ del que se sef^rep^a opor- 
(unamente D. f^alcrio ni e( ¿endose en el portal de su casa, 
jál^unas mugeres se asoman á sus ventanas ). 

Aycd. ¿Que siguirica?.^*. Pi-eDiledlos, 
GuARN. ¿Por qué? 

T oraos. ( ci 1 

Atud. Los que alteran 
asi el orden...... 

Cipriano. Deteneos , 

^Desembozándose jf dejando ver el uni/ormc*) 

señor Ayudante: jo 
garaijtlz.(í ¿ujiií el sosiego; 
soii paciíicos vecinos 
de este barrio. Discurriendo 
estaban sobre las cosas 
del día , V no debemos 
. extrañarlo: á todo el mundo 
interesan los sucesos 
del país. 

Ayud. No digáis mas; 

vuestra garantía acepto. 

G>nozco vuestra adhesión. 

(No os marchéis: tengo que haceros 

un encargo. ) £a , señores, 

cada cual á su aposeiilo 

6 á sus quehaceres se vuelva $ 

quede el vecindario quieto , 

que de los malos, nosotros, 

reprimimos los excesos. 
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Herrad. ¿Y si son ellos los malos? 

(Cerca de su puerta a airo veano.^ 

Soldado. Qu'estquc vous ditos? Al herrador,) 

Herrad. Que estás i rosco. 

Soldado. Eutiez. 

Herrad. Ya enlramos, Mosiií* 

Zapatero. Vaya si tié vaümicnlo 

cou ellos el Don Cipriano. 
Soldado. Otei la labio. (^Al Zapatero,) 

Zapatero. No cutiendo. 

Soldado* La table. 

Zapatero. ¡Que tabla, dale! 

Cipriano. La mesa dice; ¿estás lelo? 
Herrad* {Ah| jal la tabla es la mesa: 

bueno es irlos entendiendo. 

Didoii , la tabla es de moa. Soldado.) 
SoLDAlxl. A la boiitiqiie. 
Herrad. (^Al Oficial) ¡Esto es bueno! 

jQue me vaya á la botica? 

No tengo ningún enfermo. 

(El Soldado coge impaciente la mesa para meterla dentro, 
mUnmdola á soltar por haberse pinchado en un dedo con una 

de i as lierramientas,) 

Soldado. ¡Oh! ¡Bá! Mon Dieu ¡sacre bleul! 

Herrad. ¡Pues se ha pinchado! Lo siento. 

Soldado. Je sois blesse; la cuchillo. {Mostrando una lezna,) 

Herrad. No es la cuchillo , es el lezna, 

(& mete dentro con la mesa. Todos se han ido entrando 
en sus ctutu.) 

Atcd. Ea, se acabó | sonoros; 

(^Dirigiéndose a los de ahajo y á ios de las wntanas.) 

adentro todos, adentro; 
no hay nada que ver aquí. 
MvG. ¡Vayal Tampoco podremos 

{Desde una ventana retirándose, ) 
estar asomadas. 
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Mai«>la. (^Desde la oirá de al lado haciendo lo mismo.) 

Chica I 

hacen Ineii , qne por no verlos 
se puede dar cualquier cosa. 

(^No queda ningún vecino á la vista, D, V ale l iü escucha 
desde el portal la escena siguiente,^ 

£S€E1VA m. 

AYUDANTE, D. QPKUNO, D. VALERIO, W piipuie. 

A\LD. Eh? 
Cipriano. Nada. 

Ayud. Creí Los momentos 

son preciosos. Yo venia 
á traeros este pliego 

(^íe da uno que Z>, Cipriano abre y ojea.) 

en persona. Es de la Junta: 

se 09 oonGa el regimiento 

¿ que estabais agregado. 

Acaba de ser depuesto 

su Coronel , porqne inspira 

desconfianza á los nuestros. 

Os trasladareis al punto 

al cuartel, y á todo evento 

impediréis que de el sal^a 

ui un soldado, aunque oigan fuego , 

ni que nadie en el penetre 

sin vuestro conocimiento; 

pues las tropas españolas 

conviene qne los sucesos 

ij^norcn qne ücim u puedan. 
Cipriano. Mas ¿que ocurre? ¿hay algún liesgo 

para el vecindario? 
Ayud. No. 

Se piensa llevar á efecto 

la partida del Infante 

Don Francisco. Sabéis que eso 
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f*s conveniente y sencillo. 
Pero til) vez los inaleVolos 
|xir lu Inglaterra Instigados, 
tomen de ahí un pretexto , 
iiilerpretaiulo su niaixlia^ 
fKua alterar el sosiego 
de la capí I al , y cnlonees 
tiene el giaii Diujne dispuesto 
que los Iraiíeescs seamos 
los (pie, el órdon mantenioiido , 
demos pruebas de que aniaiuos 
la ventura de este pueblo. 

Cipriano. IVirnitidme que os advierta 
que no me parece cuerdo, 
si se tcnic algún tumulto | 
que unos cuerpos extrangeros 
carguen con la odiosidad 
de reprimirle. Yo creo 
que las tropas españolas 
con su asccndicnteM..*. 

Atod. G)mprcndo 
vuestra idea; pero amigo, 
si el ingles Ley con su artero 
proceder logra en las masas 
algún favor , ¿ qué remedio 
o{x>odráu tres mil soldados 
españoles á este inmenso 
vecindario ? ¿ c impasibles 
nosotros presenciaremos 
su quebranto, cnaiidu niaíida 
veinte y cinco mil guerreros 
Murat en Madrid , y tiene 
en Charaartin y Pozuelo , 
pn Fiiencarral y otros puntos 
cuarenta mil y quinientos, 
sin la tropa acantonada 
en Aran juez y Toledo 
que manda Dupont ? Y en fin , 
si los españoles cuerdos 
j amantes de la ventura 
de stt patria, están resueltos 
á esperarla de las manos 
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del grao Napoleón , es tíempo 
yi de que la iniciativa 
tome en España sa ejfírcilo^ 
y acredite las promesas 
con dignos y honrosos hechos. 
Id pues f y cumplid en todo 
con la lealtad y el celo 

2ne os earacteriuin. Yo 
ebo volver i mi puesto. 
Adiós : seguidme. (A la tropa qu$ se imí con A) 
Cipriano. £1 os guarde. 

ESCENA IV. 

DON CIPRUNO, DON VALERIO. 

GiVRiANo. Vamos ^ pues : estoj resuelto. 

(^F^a á irse f y V aleño sale á su mmeniro. ) 

ViLsaio. Detente y Cipriano. 
Cipiuiio. ¡Ohl DiosI 

mi padre ! 
Valbeio. Dame ese pUego. 

Qf&uho. Sabéis que es.^.* 

Valerio. Dámele laego. {Lo tama^ 

Tenemos que hablar los dos» 
C1P&IANO.M0 pretendáis extraviarme , 

bien sabéis c6mo yo pienso, 
si habéis oído.... 
Valerio. jUn ascenso! 

(Por d pliego que ha leído jr demolió á su hijo cun desden,) 

Cipriano. Mi deber«.... 

Valerio. Es escucharme. 

Cipriano. No lie de detenerme mas 

cuando mi deber me llama. 
Valerio* Otro mas santo reclama 

aquí tu padre: no irás. 

Todo lo escuché y ¡al francés ^ 

iluso entrarte quieres] 
CmuNo. Sé cuáles son mis debevess 

8 
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me eDtrego á Eipii&a. Después 

3ue la esperanza perdi 
e que el país con sus Reyes 
sea feliz I otras lejes 
y otros Reyes , quiero , si : 

Y como dentro de España 
es imposible encontrarlos 
cual convienen , á buscarlos 
me resigno en tierra extraña. 
^Qué ha dado á España y sii geute 
Ciírlos cviailo!.' ¡ poi mi vida! 

una corte corrompida 
y ui) favorito insolente. 
La ignorancia ^ !a pobreza ^ 
la opresión ^ la tiranía. 
A los garandes villanía 
y á los pequeños bajeza. 

Y cuando en su sucesor 
nuestro remedio creimos , 
por sus pasos pronto vimos 
que iba á ser tal vez peor. 
Débil I nqpdo ^ impaciente 
por reinar, y temeroso 
del peligro , arliBcioso 

y dado a la peor gente , 
para dominar cons[»ra , 
se abate al lodo después; 
desconfía del francas 
y bumilde á servirle aspira. 

Y si en noche tan oscura 
se ofrece una sola estrella , 
^* es crimen si acude á ella 
qnien la lona izar procura ? 
¿Quién mas que España gozar 
merece paz y cspl< lulor ? 

¿ui quién dárselos mejor 

que ac^uel que sepa reinar? 

¿Que importa que sea extraogero 

el que sus destinos rija 

ooiqo altivo los dirija 

ooD gloria del pueblo entero? 

Y en que asi será me fundo. 
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por que es digno Napoleón^ 
no de regir la oacion , 
sino de regir d munda 
Sabio , grande , esclarecido , 

con guerreros esforzados.^.» 
VaLEIUO. Así rige el, con soldados..... 
en España está perdido. 
Esos males que u('|)l<»ras 
los se , los loco } lü3 sienlo 
como tú; son nu tormento, 
mi suplicio á todas horas. 
Pero ¡ayl (jue son mas prolijos 
y mas terribles los daños 
de quiea llaina á los extraños 
para castigar sus hijos. 
Presa de arbitrariedades 
la España , sí, por sus Reyes 
ba Tisto bolladas sus leyes ^ 
sos fueros é inmunidades. 
Hoy es un continuo azar 
Tictíma infdiz dd dolo| 
mas ella puede tan solo 
su ventura recobrar. 
Porque nadie amarla puede 
como ella se ama ;i si misma ; 
porque una nación se abisma 
cuando á otra el dominio cede. 
Conozco la inconsecuencia 
de Fernando y algomasj 
¿pero lio concederás 
indulto á su inexperiencia? 
¿Qu¿ puede baber aprendido , 
en su triste , i^ga vida | 
de una cárte corrompida, 
de un ambicioso valido ? 
Has sus errores la E^ña 
no ye por dicha | y augura 
de su mando gran yentura : 
no averiguo si se engaña: 
Porque si un tirano altivo 
en humillamos se empeña ^ 
la libertadora enseña 
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en FerDando la percibo. 

Y es sagrado aquel pendón 
que un pueblo elige j ondea | 
jr por el muere aunque vea 
en cada hilaza un girón. 

Y 8u entusiasmo no argo jo 
pues lo prefiere al agen0| 
no por ser malo ni bueno , 
sino solo porque es suyo. 
Si este pueblo ; por salir 

de esos nejes y esos males | 
que le han sido harto fataleS| 
decidiera proscribir 
á su regia dinastía, 
y de sus glorias preudado 
hubiera al corso llamado 
a regir la mona i q nía 
con plena espontaneidad , 
no hay en el orbe naciones 
que de estos bravos leones 
torcieran la voluntad. 
{Pero recibir la ley 
de un conquistador artero I 
^Vender sumiso el Ibero 
a su patria y á su AejL-. 
¡Mal conoees la nadon 
en que se meci¿ tu cuna 1 
Ni aun te valió la fortuna 
de nacer en Aragón. 
^Con las armas dominar 
intenta ria á esta gente 
nadie sin estar demente? 
Mas iátil í uera mudar 
del mundo la faz entera 
y robar su luz al sol, 
que cambiar del español 
la altiva raza altanera. 
Ocho siglos peleó 
día por día en campaña 
basta arrojar de la España 
al moro que la invadió. 
Al moro que le traia 
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con sus armas triunfadoras 
artes civilizadoras, 
que libertad le ofrecía. 
Mas conoce en su conciencia 
que mal tendrá libertad| 
gloria ni felicidad 
quien no tiene independencia. 
Hijo y yud^e pues en tí, 
no un error te precipite* 
Cipriano. Ya no hay nada que medite j 
en mi conciencia aprendí 
que boy i mi patna conviene 
ese digno protector 
cfue no cual ronqnialador—.. 
sino como...- Mas quien viene? 

(Cruzan algunas gentes corriendo* Se oyt um ducorga 
y iuigo tiros* Sale jigustina,) 

ESCaENA V. 

Dichos. AGUSTINA. 

Valerio | * »• i 

VALBRia Gelos! 

Aaosinu. Parí re! (Los airaxa,) 

Gracias y señor! Ahí ninguno 

estaba allL ¿No sabéis 

el horroroso tumulto 

oue haj en Madrid? Tal vez sea 

de otros estragos preludio. 

Mueho lo temo. 
GmiiHO. Pues qué? 

Aoo8nifi«En el palacio un confuso 

tropel de gentes se ha opuesto 

á la partida del iiltimo 

vastago de la familia 

Real de España. Hondo murmullo 

se difundía al principio 

sin estallar, cuando algunos 

mas atrevidos deciden 
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á los mas irresolutos, 
y los tiran Les del coche 
cortan; mas los mamelucos, 
que habían allí aciulido, 
con los alfangea desnudos 
acometen á las gentes 
y con golpes iracundos 
horrible carnicería 
hacen en pechos desnudos, 
é inermes. Se irrita el pueblo 
y acomete á sus verdugos, 
j desbandado en bis calles 
va asesinando uno i uno 
cuantos franceses encuentra. 
Mas no son ellos los únicos 
4|ue hieren , pues sus contrarios^ 
en extraordinario número 
reunidos y rabiosos, 
van sembrando horrOT J luto 
por todas partes. 
Valemo. Preveo 
en tal desastre el augurio 
de una lucha encarnizada 
en toda España, y no juzgo 
que en Madrid servir podemos 
la buena causa con tVuto: 
inútil fuera el esfuerzo 
cuando dentro de estos muros 
hay un ejército inmenso 
de franceses que aquí el triunfo 
les asegura. A Aragón, 
nuestra patria , el infortunio 
de esta ciudad contaremos^ 
one no ha dé quedar ninguno 
de sas valerosos hijos 

2ue no le vengue , lo juro, 
lerca estamos de la puerta 
de los Vouos y...~ 

Cipriano. , pl"SO| 

señor, al cielo esLa vez 



AonsmiA* 



que os obedezca. 

Qué escucho 1 



as 

CiPRiANu. Mi (IcIm !' vuy á cumplir: 

soy soldado. 
VAL£&ia No relniíío 

que así lo hagas ; mas priiaero 

es la pabia. 
GiraxANo. A ella ae«do. 

Agustina. Ese pliego? 
Cipriano. Me le ba dada...» 

Valerio. £1 franc^i hija ! 
Agustina. Perjuro 1 

Valerio* Mas yo sabré con mi sangre 

lavar su mancha. 
AGusnNA. Al sepulcro 

os seguiré^ padre. 
Gpaiano. Adiós, 

mi dcLcr cumplo. (P^ ase por ¿a dcreciia^ 
Valerio. íAj iluso 1 

Hijo extraviado, detente; 

mira que al dolor sucumba 

(SiguiéidoU y ^gusíineu) 

(Por la calle del frtiiíe desemboca un grupo en desorden; 
los vecinos, que andan agitados, se dirigen á sus casas al 
verh nfernté) 

ESCENA MU 

ZAPATERO, GUARNIOONERO, HERRADOR, puebla, 

^vecinas jr vecinas, 

Zapat. Viva España. 
Tonos. Viva. 
Zapat. Aquí 

yo tengo armas. Al instante (^Al Herrador,") 

las pistolas , mi escopeta. 
Herrad. Aquí las Lkues, pero aates 

dime que sucede. 
Zapat. Que? 

Por vida ! que al paisanaje 

está el francés degollando. 
Herrad. ¿D¿nde, Anselmo? 
Zapat* En todas parles* 
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Armas y armas. 
GuARM. (Salundo,) Tomad. 
Varios. Vengan. 
Otbos. Armas. {Entrando en casa dd Herrador^) 
Unos» já^mas. GwsmidaMro^ 

GuABK. En la callo 

eslau. 

Herrad. La j^ola. 

Zapat. Pronto y 

por municiones al parque: 

allí con la artillería 
• hay dos bravos oficiales 

resueltos Á defenderse 

quizá has la e l i iltiino trance. 
MuG. 1? Tú no vas, Antonio. 
GuAKN. (Con una cnraliina.^ Quita. 
Muo. 1? Te digo que tú uo sales 

de tu casa. 
GcARN. Ya he salido | 

y no ruelvo sin vengarme 

de esos perros. 
MuG. 1* Que te han beebo ? 

GuARN. Y lo preguntas? ¡infames! 

{Desasiéndose de su mugcr.^ 

Mueran los franceses! 
Todos. Mueran! (f^anse todos.) 

UuG. i. Virgen de Atocba^ amparadme. 

{Entrando en su casa,) 

Hijos, hijos de mi vida i 
ilü^ os quedareis sin padre 1 

{Siguen^ €jténdase tiros de cuando^ en mando y se 'oen 
cruzar corriendo gentes del pueblo.) 

ESCENA Vn* 

MANOLA , corriendo por la calle del foro , SEBASTIAN. 

MUG£R2^ 

Mamola. Sebastian, Sebastian? 
SsRAST. {Dentro.) Qué? 
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Manola. Baja pronto con el sahle. 

SsBAST. Ya voj , que me e^toy visticuda (Dentro^ 

(Za Muger 2? se asoma á la "ventana de la casa en que 
se supone a Sehastian.^ 

MuGk 3f Muger, ¿quieres que á la calle 

se vaya estando aun enfermo? 
Mamola. Que se vista en el instaotep 

No es mi marido y le niego-... 

Je abro en canal , si esta tarde 

no me trae de dos franceses 

las entrañas por delante. 

Sebast. (^Saliendo a medio vestir y cotí trazas de convede-' 
cíente con un sMe en la mano,^ 

Qoé sucede? 
Manolíl. Ven conmigo. 

Han degollado á tu madre 

ios franceses I 
Sebast. ¿ Tii lo has visto ? 

Manola. Y ca el pecho del cobarde 

que la ha herido ^ mi navaja 

se ha quedado. 
Sebast. (^Sacando unaJ^ Toma. 
Manola. (Tomándola.^ Dame. 
Sebast. Donde están? 

Manola. En la plazuela. (Guiándale.) 

MüG. 2lf Dónde vas? (Que ha bajada jr quiere detenerle.) 
Sebast. A que me maten. 

• Mamola. Muemn los franceses. 
SiBAST. (Y gentes dentro^ Mueran. 

(J^ anse. Descarga cerca») 

ESCENA Vm. 

4 

GUARNiaONlEÍRO, HERRADOR, pueblo, vecinas, sol^ 

dados franceses , Ajudante , OjicíaL 

HsEHAi». (fiue cruza huyendo con ^varios del pueblo.) 
Qne vienen por esla parte. 

(f^ uéhese el grupo jr se mete por la calle del /rente. Se 
ojren cañonazos») 
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GuARN. Viva España i 
0x1108. Viva l 

Todos. Viva! 

(Oyese una descarga por el fondo de la calle del frente. 
El í^rupo retrocede Vil desorden. Se oyen tiros de fdsil por 
los dos extremos de fas calles trasi'crsales , r el grupo (jue 
se dirigía á ellas vueh'c á la plaza. Cada uno procura me^ 
terse en una tienda o portal , llamando al efecto y cdfriendú 
las vecinas. Por el fondo sene ¿los franceses haciendo fuego 
desde los costados* Siguen los cañonazos») 

Herrad. Aí^uí están. ol viéndose corriendo.) 
Gqabíí. Quita. Largarse 

por aquí. 

Herrad. {Que vudtfe con varios de la trasversal.) 

Estamos cercados. 
GoAKN. (Que vuelve con otros del lado opuesto.) 

Tienen toas las bocacalles. 
Herrad. Abrid ^ abrid. (Llamando a las casas») 
GuARN. Que nos matan. 

Vbcin. 1. Entrad todos. {Abriendo,) 
Otra 2? Adelante. {Id.) 

Otra 35 Subid aquí. Pobrecitos! 

Otro {El último que llega). 

No cerréis. Aj ! Dios me ampare. 

{Luego que entra el último , todas las puertas , kakoaes 
y ventanas se ciaran» Ojrense aun ios cañonazos y tiros smeU- 
tos; pero no se percibe el menor grito. Un batallm craxa par 
el fondo con banda de tambores tocando. Los franceses ^ aue 
por la calle del frente han avanzado haciendo fuego^ fiar- 
man en la plaxuda: traen oficiáis ¡sargento y cabbs» Luego 
que no se ore la 'banda de tambores ^ aun cuando siguen 
cruzando ssíiados franceses />or d fonio^ stded úijmdame 
por la izftierda,) 
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ESCENA IX. 

AYUDANTE, OFICIAL , piquete : luego KD£CAjS y Or- 
• denamas» 

Atod. Distribuid «entinelas 

{Bajando al OJkiaL a¿ proscenio.) 

á ambos lados. La otra parte (Señalando al fondo?) 

está también amparada 

por las tropas imperiales. 

Ningún vecino transite 

á no ser que á retirarse 

vaya á su casa: en tal caso 

dos soldados le acompañen 

si va míij cerca , y si no 

que retroceda. Que nadie 

á las ventanas y puertas 

Be «flome. Mas que os encargue 

es forzoso que al cumplir 

vuestro deDer, no mas sangre 

se vierta ja , si es posible. 

Esto cumple á mis leales 

sentimientos y á la gloria 

del invicto Bonaparte. 

(£/ Oficial le sedada militarmente', manda dislrilmir 
dos cemi/iclas por cada lado. Lo verifica un Caho. Divide en 
dos mitades la Jucrza, colocando cada una á uno de los 
lados de la bocacalle del frente sin poder ser vistas d^ los 
que vengan por ella. Peco antes han cesado ios cañonaios*) 

No creí se encarnizaran 

la tropa y el paisanaje 

de tal modo. Mucho pulsO| 

para salir adelante 

con su empresa , necesita 

Murat. No ha de domeñarse 

esta nación con las armas. 

Ix) que he visto hoy Mds'del parque 

ya han callado los callones. 
Sin duda á la suerte place * 
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íavü recemos , pues cesa 
la mortandad I j las paces 
restituirán la calma....* / 
Voy al punto á incorporarme 
con el estado ma^ror^ 
y Itare.-- 

(Sale un Edecán de Murat con dos Oficiales y dos Urde- 
nanzas que ilcvan bandos impresos^ 

EmciK. Señor Ayudante^ 

sil Alteza Imperial ^ el Duque 

de Berg, á quien las crueldades 

ejercidas con sus tropas 

hoy por estos habitantes 

han indignado en extremo ^ 

me ha mandado que os encargue 

publiquéis al punto mbmo 

las medidas efícaces 

que eti ese baudo se incluyen , 

(JLt da uno qm d Ayudante lee pam 

llevándolas adelante 

con lodo rigor en vuestro 

distrito. 

Atud. (Que ka leido,^ Cielos! 

Edecán. Que acabe 

de una vez la allaneria 

del español arrogante. 
ATm Oidme. ¿ No hemos vencido 

al pueblo ya. en todas partes? 
Edecán. Perdiendo mudios soldados» 
Atüd. Bien ; pero.^.. 
Edxcan. y á no inundarse 

Madrid con dncuenta mil 

franceses^ que vbto el trance 

han ll^do de los pueblos 

comarcanos y dominarle 

hubiera sido imposible. 
Ayud. Pero ¿os ha cutregada antes 

ese bando? ••••• 
Edbgan. ISo : ahora mismo^ 

aun en los pechos arde 



(Ta á irn.) 
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(le esos furiosos el fiicgjo 

de la rebelión , y ahogarle 

es preciso de uii.i vez. 

Ved al punto ha de fijarse 

el edicto eo las esquinas. 

¿OrdeoAnza? 

(ITa ordenanza va a fijarle por mandato dü Edecán 
/itera de la escena^ 

Atüd. Si; iDándadle 

T08 que así lo haga. 
Bdigan» (Al Ayudante^ A los gefes 

de los puestos enterarles 

debéis de sa contenido. 

Ahí Que al punto se trasladen 

i la capilla mas próxima 

de los nuestros los cadáveres 

que en el prquc hajan quedado. 
Atud» y los otros?.... Dispensadme; 

esa comisión me honra. 

Voá eii Lauto ai Comandante 

de este puesto enterareis 

de esas órdenes, fatales 

en mi opinión , mas que deben 

cu ni p! irse , pues que no cabe 

replica á la voz del gefe 

en los soldados leales. (Saluda y váse,^ 
£dkcan. Ved el bando ^ Capitán. (A¿ Oficial del piquete!^ 

Los pantos mas capitales {Señalando en el ¿ando*) 

que en el os incomben^ son 

que aquel á quien se encontrase 

Úl menor arma , al momento 

sea fusilado. £1 paraje 

en que asesinado fuese 

un francés^ debe quemarse 

inmediatamente. Al efecto (DámUe hMnccumes^ 

registrad a cuantos pasen; 

los que encontrareis con amas 

haréis que los acompañe 

un Cabo y cuatro sold^idos 

á cada uno hasta el paraje 

en que encuentre otro piquete 
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que del preso allí se encargue 
y del arma c]ue I levaba | 
que el Gibo debe entregarle 
como cuerpo del delito y 
al gefe que allí eucoolrare ^ 
para que del mismo modo 
de uoo en otro se trasladen 
los reos basta llegar 
al Prado, al Retiro^ al GlrmeB^ 
ó á la Casa de G)rreos, 
donde deben fuijilarse 
conforme vayan licitando 
los que este Lando quebranten. 
Ya v eis : ii miado =rr Joaquín, 
Y para que nada íalte y 
Bclliard y grfc del Estado 

mayor general. Tomadle. (Le erUrega un bando^ 
Oficial. Muy bieu; estoy enterado. 
£decan« Gente viene bácia esta parte. 

(Mirando por la i%quierdeu) 

OnciAL. Pues la avanzada ios deja. 

Son vecinos. 
£dxcan« Registradles. 

Instruiré á la avanzada. (yctse con los suyos!) 

{Sale D, Luis herido y dos hombres que le traen en vilo 
por los muslos»^ 

ESCENA X. 

OnCIAL, piquete, DON LUIS herido, BARBERO, 

un hombre, 

■ 

Luis. Ajr mil 

Baub£ro. No hay que afligirse* 

La herida no es de peligra 
Ldis. Ya lo se } pero mi bija !..., 

se va á asustar. G>n sigilo 

llamad á mi yerno. 
OnaAU A ver. 
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Que lleváis en loa bolnllos 7 

{Les registran los soldados á los fres , quedanda el herido 
en pié.) 

Luis. Yo llevo cartas..... papeles...*. 
Oficial. Y armas? 

LoiS, Nunca iic tenido 

la costumbre de ir arma do. 
Babbebo. Qné he de llevar! voto á Crispo 1 (A otro francés.) 
SoLJK á? Eb ? 

Oficial. Sin embargo , esa herida 

prueba que estabais. 
Luis. Afirmo 

que DO me be mecelado en nada; 

ni sé si debo á los míos 

6 i los vuestros la desgram 

de este balazo* 

Soldado. {Que ha abierto tina cartera con mmjai de afd^ 

lar que tenia cu la ma/io e¿ Barbero^ 

Cuchillos. 
£arb£EO. Son Titívajas de afeitar; 

herramieulas de mi oficio. 
OnaAL. I^avajasl Mirad el baudo. {Enseñándolo,) 

Baebsro. (^Después de echar una ojeada.) 

Eso no reza conmigo. 
Soy mancebo de la tienda 
dcmde al señor bao traído 
á cnrar^ y á aoompaíuirle 
vengo como me ha cogido. 
OnciAi» Uevadle. 

(pando al Cabo las nofvajas; dos soldados se apoderan 

del Barbero,) 

Barbero. Pero señores..... 

Luis* Ved que es verdad cnanío ha- dicho 
ese hombre: que es inocente. 
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OpiaAL. Llevadle , llevadle. (^Sc le Uei'an.) 

Lüi& ^ Inicuos! (^Algo desfallecido,^ 

Quítame de aqui. 

{Al hombre primero que ha llamado á una puertcu) 

Ya abren. 
Entremos. Piedad ^ Dios mió i 

{A este tiempo han sido detenidas dos hombres que 
man por la derecha , y registrados por el Sargenta jr un 
soldado, sigue el uno su camino^ 



ESCENA XI. 

El piquete f EMPLEADO 9 otro hombre, 

Opioal. La orden es bieu ten iJjle. 
Soldado. Un canif ! 

(^Enseñando al Oficial un cortaplumas jiie ha eneon^ 
trado al empicado^ 

♦ 

Oficial. Estáis perdido. 

(M dueño del cortaplumas*') 

Leed el baudo, que aquí 
le tenéis. Ved el artículo 
primero. Yo bien lo sieato; 

(El del cortaplumas mira el bando^ 

pero cumplir es preciso 
los mandatos de Murat 
Emplbaik Señor Oficial^ no atino (iStfíim^úb.) 
como pueda comprenderme 
i mí tan atroz suplicio. 
Yo me volvía á mi casa 
de la oficina ; he salido 
de ella con el cor lapl amas 
porque lú oí menor indicio 
tenia jo de esc bando. 
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Omul» Sojr mandado. Condncidto 
al puesto inmediato. 

otro Caho da el cortaplumas^ y se le llei>an con 
dos soldados, al mismo tiempo (¡iic vueluen el Caho y los 
otros dos que se Ufaron al anterior,^ 

Sun;. Oh Dios! 

Virgen Santa ! Yo deliro. 
A morir ! Ah 1 no es posible. 

(Se oye una descarga lejos.) 

Pero qué escucho! eSQS tiros {Se le licúan*) 

Oficul. Qué fuego es tse ? Cabo que entra,) 

Caíui. Hacia el Prado 

hiieíi;i : mas está traaquiio 

todo ya según parece. (Otra descarga^ 

O^icuii. Otra descarga. De íijo 

que son las ejecuciones. 

(Jlan detenido el Sargento y un Soldado al Espartero y 
otro hombre de sit clase; el primero tiene una montera manr- 
chega en la mano. Están registrando á ¿os dos.) 

ESCENA xu. 

OFICIAL, d piquete f ESPARTERO, otro hombre, 

EsPAET. Sí , señores , soy vecino 

de esta plasa. Allí es mi cuarto; (Señalándole.) 

y esto es eompafiem mió; 

nos vamos á nuestra casa, 

y venimos del hospicio..... 

Bien me podéis registrar (Al que le r^fisitra^ 

porque el bando me ha leído 

ese allá bajo y al panto (Por su compañero.) 

me he reristrado ya misnoy 

y he tirado la navaja 

de picar con mil y cinco 

á treinta leguas de mí. 

Soy lerdo? Si me descuido...., (A su compañero*) 
Cabo. ÍSo lleva nada, (y^/ Oficial.) ■ 

Ni este otro. 
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EsPART. Mil gracias. Para serviros, 

(¿Saludando afectadamente con la mantera jr hadende 
de tripas corazón*') 

Seaoresl 

{Pénese la montera jr deja ver una aguja de eatem 
prendida en eüdy 

(¡ No os taladrara 
un rejón el entresijo!) 
Soldado. Oh! Moa Dieu! voila unagQille 
enorme! 

(Jje coge la mmderajr la muestra al eficUd!) 

EsPART. {A SU compañero!) Cómo? Que' ha dicho? 
Herrad. Tienes la agiija ahí cla\ada. 
EsPART. Vitgeii santa | Estoy perdido! 
Oficial. A ver, llevadle. (Se apoderan de e/.) 
EsPART. No; no: 

Oficial. Ahora poco habéis dicho 

queconociais el bando. 
EsPÁRT. ¿Pero sov yo tan pollino . - 

que la llevase á la vista 

habiendo el bando leído? 

solo que no me acordaba 
OncuL. Sin duda , con el designio 

de ocoitarla, al registraros 

en Lf mano habéis tenido 

la raontersi j al nuiTcbar.«.« 

Ueradle* 
EsFAaT» Por Jesucristo. 

Oncíku Llevadle. 
EsPART. Si clama al cielo 

esta injusticia 1 Veduos! (5e le llevan^ 

Vecinos! 

Oficial. Que no alborote. 

{A los qtte le Uevan,) 

Zapat. Viva España. (Dentro.^ 

(Se oye otra descarga lejos,) 
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Onaáu CAmo! Uot 

(A¿ otro hombre,^ 
V€s al iostaote. 

(El hombre llama y entra en un portal jurindosda a 
las /raneeses á hurtadillas»^ 

(Por la calle del frente viene el zapatero corriendo, y ai 

desembocar en la plaza dá con los franceses que le sorpren^ 
den parándole con las baj ondas caladas^ 



ESCENA XUL 

ÜFIQAL, d piquete. El ZAPATERO; luego vecinos y 

vecinas» 

OfictÁL. Este hombre 

es el que ha dado ese grbo 
sedieioiou^ Rcgistnidle. 

(Lo hacen entre el Sargento y soldados bajándole cerca 
del proscenio,^ 

Zavat. Dónde estaban estoa gringos! 
Ofiquu ¿Con que gritas viva EspaÜa? 
ZáTAT* Yo gritar? Usté ha bebido. 

OnaAL. Se ha oido aquí. 
Zapat. Si es el 

(A los gritos de viifa España dd Espartero y dd Za^ 
patero se htm visto entreainr aigumu ventanas,^ 

Como en el Prao y el Retiro 
están ustés iiisilando 

tanto español..... pues precisa 

Cuando van á Diorlr diren 
«Viva España» j el chillido 

(Gritando» Las venianas se airen mas a su grito,) 

que han oido ustedes seria 
el de aquellos pobrecitos..... 
que el aire.*.^ jo nada tengo, 

(Jl los que le registran») 
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ni un allUer* 
Ofioal. No concibo 

cómo vas tu sin navaja. 
Zapat. Toma! Si está prohibido 

d llevar arma ninguna. 

(^El Oficial h levanta la pierna izquierda f le ^ita el 
zapato para mr s¿ dentro tiene algo.) 

OnuAL. Mala cara. (./^/ Sargento.') 
(^Al zapatero.) Te registro 
con dcíjfo de eucontrarte 
un arma, 

Z.APAT. Pues ya lia pnecido. 

Toma el arma: mátame ahora* 

(^Dtcc lo anterior sacando de la parte posterior de la cin' 
tura una navaja abierta j y tirando un terrible navajazo al 
vientre del OJicial. Al mismo tiempo de unas ventanas hacen 
fuego á ios Jranceses ; de otras y de los balcones les arrojan 
muebles y cacharros. El sarí^ento Y el soldudo que estaban en 
el primer término junto al ojiciai acuda i á levantarle del 
suelo y se lo llevan hacia /as filas ^ al mismo tiempo que el 
Zapatero dá á uno de ellos un navajazo y se retira contra la 
pared, navaja en mano. Los soldadas sin ¿rden ninguno van 
a acometer en tropel á bayonetazos al Zapatero; pero los acri^ 
bUlan desde las ventanas con lo que arrojan , y los ame^ 
drentan\ el Zapatero sacude namajaxosx otros tres hombres eoM 
carabinas salen en su auaüio y entre unos y otros los hacen 
desalojar llevándose hs franceses sus heridos precipitada'^ 
mente. 

FaANCEfi. Oh! 

OnciAL. Me ha muerto ése bandido 1 

VEanos. Mueran. A ellos. No quede uno. (Disparando.^ 

Zapat. Virgen de Atocha p acudidnos» 

A ellos, duro, que son pocos. 

Viva España. 
Hoimxs. ^va. 
Zapat. Un chklo 

a este. (Dando.) 
Sabg. Vive Y Empereur. 

Soldados. Vive. 
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ZafaX. (,í')rnol lia, ainigg* 

viva Feriíando y á ellos. 
Hombres. A ellos. 
UuA McG. Dale. 

{Hujm eampleiamente los franceses.') 

XaPát. San Remigio! 

Gomo alma que lleva el diablo 

van ios franceses de listos. 

Señores I nadie se quede 

ahora aquí. Yo lie oído 

leer el bando, y por el 

se que vendrán á|e8te sitio 

á quemar toda» las casas 

de los que me han defendido. 
MvG. tí ¿Y i dónde hemos de ir? 
Tonos. A dónde? 

Zapat. Venidse todos conmiííü, 

yo procúrale salvaros 

pues os he comprometido. 

Uno de esos dos^señores 

que conoces..... tu vecino. 

(Las muge reí; van entrando por niñúsy algunas prendas 
que se llevan iuei^o de sus casas. Otras quüondela calle los 
trastos y proyecliUs esparramades ^ de modo tpiuenada quede 
en la escena,) 

Um Don Valerio ó Don Gpriano? 
Zapat. £1 arquitecto^ el que hizo 

la calzada de Pozuelo, 

no el militari se ha batido 

como un león en el Parque; 

j cuando ya vio j)erdidos 

los cañones, por no dav 

en manos del enemigo 

se descolgó por las tapias 

y queda abriendo un postigo 

que dá al campo, para que hu^au 

los que roas comprometidos 

se vean en este barrio. 

Seguidme, 
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McGBEjEs. |Diai infiaitol 

(Vémse todos en desórden llevándose los niños y algunos 

efectos por la primera calle transversal derecha. Por la 
gunda salen cuatro soldados y un Cabo que conducen un jówen 
atado: el Cabo llem una arma blanca en la mano. Por la ccdle 
del fondo y al tiempo que estos cruzan , sale Agustina azo^ 
rada llena de terror, y se queda mirando con cwipasion al 
jóven.^ 

ESCENA XIV. 



Un preso f cuatro soldados franceses y un Cabo* AGUSTI- 
NA. Lur^n cuatro Mamelucos, el GUARNICIONERO 
y otro HOMBÍiE i par último DON Y ÁlESiíO y soldadas 

fue cruzan» 

A6umMA.0tra ▼fctima...! Al cadalso! 
tan j6ven! en el albor 
de su vidaM... Triste snerlel 
Padre! Gpriaaol los dos 
en bandos opuestosL^ VaiDOS^ 
¿si habrán venido? Que horror 
me cansa esta calle. San!2,re! {P^^' ^l piso) 
Mi padiej Temblando voj. (Entra en su portal.^ 

(Cuatro Mamelucos, Guarnicionero y un hombre por la 
calle primera derecha,) 

GüARN. Yo DO conozco las calles. j ,^ ^ jnamtbuM:) 
HoMBR. JO tampoco. \ ^ ^ 

Mamel. Allons done. 

GuAftN. Guiarlos nosotros mismos (Al hombre 2?) 

para que al pobre señor (Mirando atrás.) 

lleven á quitar la vida. 

Sí no sabemos* (A los Mamducos.) 
Man. 1? Allons. 

Al Prado. 

HoMB. 1? Los llevaremos (/il Guamidanero*) 

á otra parte. 
GüARN. (Eso es peor^ 

que nos matan á nosotros 

si lo conocen.) 
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Mam. it Mafchons. Q^atue^ 

(^Apenas van ú de$aj>arecer sale cU balcón Agusíína : al 
mismo tiempo asoman a su frente por la calle trasversal 
cuatro soldados y un caho trayendo a alerio alado. El cabo 
Uet^a ana espada enjaulada en la mano, un soldado lleva un 
hachón mcendido.^ 

AGLüTmA. No han venido ni parecen. 

Que veol deliro..... No..... 
Padre! 



Valerio. Hijal 
Agustina. ¿A dóode vaU? 

Valerio. A morir. 
Agustina. . Ahí 
V^LEaio» líucga ú Dk» 



por el alma de Valerio. 
ÁGosTiffA.Ab! Mi padre!.... CieLo»L.. ohl (CaedeniroJ) 

(El Edecán, él jiyudante^ eiros seitiados y con ellos uno 

de los anteriores con un haz de leña y una hacha encen» 
didOf saleiL reco/toae/ido las casas por ¿a segunda calle 
quierda^ 

ESCENA XV. 

EDECAN, AYUDANTE, soldados. 

Ed£can. Pero no conoces Lien (^Al soldado anltrior.^ 
el paraje? 

(£/ soldado se encoge de hombros.) 

Atud. Lo oh ulú. 

Inútil es nos caiis( mos¿ 

coa la precipitación 

no ba conservado las seaai. 

Veodrá otra..... Lo mejor 

es que manaoa..... 
Edic41I. AKom mismo^ 

quemaré sio compasión 

todas las casas del barrio 

si con las de ellos no doy. 

Al O&ttial mas valiente 
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kan asenoado. 
Atui». No 

pode» dudar que deseo 

haeer la averiguación 

del delito j castigarle 

también con todo rigor. 

Mas veo este vecindario 

tan quieto me en mi o|»nioo-.^ 

las casas todas cerradas..... 
Edecán. Esta..... 

(Empujando la puerta de D. Valerio y yendo á entrar^ 



Ayüik La conozco vo, (^Deteniéndole^ 

y ahora recuerdü la plazaj 

aquí habita un español 

muy bizarro á quien el Duque 

hoy su favor dispensó 

fiándole un reginiientOb 

Le di el despacho, marchó 

n su cuartel sin tardanza^ 

y de subordinación 

ejemplo fiel está dando. 
Edbcan. Vos le conocéis? 
Ato». Paes no? 

Veterano^ estas muy torpe; (Al soldado,) 

bien que no es ahora ocasión 

tan de noche es muy diücil 

Veamos si al rededor 

de esas calles reconoce 
Edecán. Vamos. 

Aycd. (Locare mi intención. 

Disminuir el estrago 
es el servicio mayor 
que puedo hacer á la Francia.) 

Edecán. Marchemos. 

Avon. Muy vuestro soy. 

(Fánse por la derecha,) 
(Agustina baja Juera de sL Es de nodte.) 
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ESCENA XVI. 

AGUSTINA sola. 

Mi padrel ¿dónde está? torna á tu hija. 

Como ilusión fanlásticn vajeaba 

bora á mi alrededoi y «o le veo. 

Padre; qué t*iie de tíi^ 

Ardiendo en patrio amor babrád peu^do 

arrebatar tu solo 

al traidor el puñal, su estrago al dolol 

Noy padre I fior ibí amor* Tu tierna hija 

le ruega que sepultes en tu pecho 

el grito vengador que salir quiere. 

Mira que hay en acecho 

millares 4e verdugas que aperdhen 

contra tu heroico seno los puñales^ 

hay ilusos también y hay desleales.-.. 

Gpriano! tu has vendido (pryendo vetU^ 

á tu patria infeliz! j de tu padre 

el corazón traspasas ^ ¡femenlido! 

Mas no, que ciego estaá..... Ven á tu ainada, 

tu error va á |)erd(tiiar aun seia l i(.'ni|)()...„ 

Tu ])adif va á venir: jjiadre, escuchad h i 

Pero lió ¿donde esta? jNo me resjx>udel 

Y no híí mucho le vi sí vo recuerdo 

que entre en su estancia pnr hallarle ansiosa 

y su voz escuche mas íue un gemido 

el que lanzar le oí! no me abrazaba..... {Temblando^ 

rudos cordeles*.... sus amantes brazos 

sañudos oprimían i (EspantOíiUu) 

¿D^ los fieros sayones conducían 

al padre de mi amor? £u mil pedazos 

mi corazón destroza ese reeuerdol 

(Co/i la mayor angustia^ 

|al suplicio tal vez!! no efl posüJeL.. 
¡no quiero recordar! 

(Descarga Ujos^ (Con un grito,) 

Ay\ es borrible 
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(Ha quedado aterrada y después fuera aun de sí; pero 
con ei acento dd ddor alujado por la resignación cristiana, 
dice dirigiéndose al deh!) 

Quizá en la eternidad sus brazos tiende 
á la afligida huérfana: desciende , 
que quiero unirme i ti».» tú de^e el cíelo 
presta á mi corazón algún consuelo. 

(Cae, Pausa, Se oyen pasos.^ 
VALKaio. (petUroJ) Hija ! 

Agustina. Qué efouelKo!..M esa vos.-* 

(Sale f^alerio,y 

ESCENA xvu. 

Dicha y DON \ ALE^h^lO ^ pálido i desordenado el trage. 

Valerio. Hija mia. 

Agustina. Es 'sombra vana ! 

es ilusión de mis ojos! 
VALBaio. No| no; tu padre le abraza. 
Agustina. Padre mió! vive! vive] 

fue de mi mente ofuscada 

nn exfeavio ^ 

que él la muerte caminaba? 
Valerio. No, hija, no fue ilusión^ 

íüe realidad. 

Agustina. Como? habla I (Dudando,^ 

Valerio. No hace mucho que al suplicio 

iba el que tu padre llamas^ 

pensando tan solo en Dios, 

en sus hijos; y en la patria. 

Llegamos volando al Prado, 

j olvidé mi suerte aciaga 

al ver las victimas tristes 

que con las manos alzadas 

sus damores confundían 

y sus sentidas pierias 

con las de los sacerdotes. 
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Has a las poeas palabras 
qae á un religioso escudbé 
noto qae de él me separan, 
repare que había muchos ^ 
que todos se arrodillaban, 
me arrodille también jo, 
sentí loego una descarga^.*. 

Íf»^»m noj no puedo explicar 
o que pasaba eu mi alma. 
Sin (luda yu i lIÍ el sentido, 
no se el licmpo que durara 
aquel sopor. Mas recuerdo 
que al volver en mí reinaba 
el silencio mas profundo..... 

sentía nnn angustia ¡un ansia 

por respirar! no podia, 

una insoportable carga 

lodo mí ser comprimiendo 

oott su peso me abrumaba } 

mas extinguidas mis fuerzas^ 

y la voluntad tan vaga^ 

ni resistirla podía 

ni evitarla nrocuraba.««. 

Entre la vida 7 la muerte 

yacía.,*., de pronto jiasa 

vago recuerdo en mi mente 

que me agita y sobresalta..... 

(ijome mas , y entre sombras 

me pareció divisaba 

al pie de varias colinas 

una tumba solitaria. 

Junto ella un mancebo inerme 

á la sombra reposaba, 

y im guerrero formidable 

arrojándole con saña 

en el sepulcro, y cerrando 

con la losa funeraria 

de improviso, sonriendo 

decía: «caiste España! 

•de tu iudependencia el genio 

«abogado por siempre yazga, 

»y la Europa, el mundo entero 



u 

uJomiimre con mi espada.» 

Atónito estaba oyéndole 

sin articular j)alal)ia, 

cuando estremecerse veo 

la losa con furia extraña 

en mil pedazos volando. 

Del sepulcro el genio se alza, 

y puesto en pié sobre el borde 

dice al guerrero: «á mis plantaSp 

•soberbio y tii que al dormido 

• León quisiste las garras 
•arrancar, desde este panto 
»> sentirás su fiera saña. 
«Lleva el ágaiia altanera 
»á las cmnbres devadas 
»del Pirene, t\\» legiones 
•cobíjense de las Galias 
•bajo el nebuloso eído; 

• ve, que si hacerlo retardas 
•el astro de tu íortuna, 
«eclipsado en estas claras 
«regiones, mostrará al mundo 
« la impotencia de tus aimas, 
»y el águila que basta el sol 
«quiso elevarse, abrasada 
«caerá en cenizas al fondo 
«de esa tumba solitaria.» 

Al ver el ardiente arrojo 
j al escuchar las palabras 
de aquel radiante mancebo, 
sentí que se reanimaban 
mis fuerzas, alzarme quise ; 
bícelo y bailé que estaba 
en una gran fosa abierta, 
y á mis pies vi mutiladas 
sangrientas víctimas tristes 
á las cjiie no respetara 
como a mí el plomo hum leída. 
Vé su sangre j por vengarla 

(Mostrando su rop^ ensangrentada por el pecho,) 

Dios la vida me conserva c 
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JO la consagro á nii patria. 
AsmnifA* Veofucmosla^ padre mio.—I 
roas {cielos! siento pisadas. 
Ocultaos* Traen antorchas^,.. 

(Mira» D, yalerio se oculta en el portal de su. casa.) 

dos fiáretros. ¡Ay, el ahna* 
vuelve i temblar...^ si C¡prkQo.M« 
Dios! al alquilo acompaña 
el francés amigo sujo, 
y llevan sobre las cajas 
las insignias militares, 
la escarapela encarnada..... 
Y. los condnct'ii íianceses. 
Ay! en duda tan amarga 
no puedo quedar. Ya vienen. 

(Entran por la primera calle derecha wxrios soldados franr* 
ceses que itepon hachas encendidas ; conducen ocho artilleros 

españoles dos atahudes: sobre ellos se ven sombreros de tres 
picos espadas. El Ajudante viene con cL corLeju Jánebre^ 

ESCEIVA ULTIMA. 

Dichos* AYUDANTE, soldados franceses^ artilleros espa^ 

ñoles con los atahudes, 

Atíüsmk» GabaUeroi por extraña 

que os parezca mi ímpadeneia..«.. 

una hermana..*., ¿dónde se halla 

Gpriano? 
Atüb* SdKora, está 

s^;un el deber le manda ^ 

con su tropa acuartelado: 

tranquilizaos. 
AgUSTIHA. Bioii j i;vacias. 

Mas decidme, ¿ i\ tjué cuitados 

esos atahudes guardan? 
Aydd. Dos valientes Oricialcs 

á qnlenes quiero que se hagan 

los honores cual merecen. 
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Aao«nifA.Díos mío! ¿c&bm te Uaoian? 

(Se halla j-a cerca del portal en cuyo cancel escucha 
f^alerio,^ 

Atcu». (Quitándose el somireroJ) 

Daoiz j Vdarde* 

(Fáse con el cortejo fúnebre^ 

Agustina. {Apretando la mano á D. FeUerio.) Géml 
Valerio. A Aragón^ hija! yengamai 
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AGIO PBHBRO. 



A la derecha árboles : á la izquierda una casa con un cuerpo 
s<iliente en la segunda caja con puerta frente al público y 
azotea encima , á la que se sale por una puerta que hay en 
el cuerix) superior de la casn sobre la altura de la azotea: 
con este cuerpo superior ata una pared r{ue corre de abajo 
arriba ea la primera caja , y q[ue forme ángulo ooq la pared 
del cuerpo saliente que tiene la puerta : delante de esta par^ 
un banco de fábrica: al lado opuesto del teatro una mesa 
y dos asientos rústícos: en el foro una miHitaña practicable 
uü muy elevada. 

ESCEAA I. 

Un SARGENTO, un CABO, SOLDADOS franceses jr 
SEVILLANO éeÜéiuh. TOMAS los sirve. Farios trabaja^ 
dores del campo ocupados en sus Mores, Dos tumbados cu» 
hurtos con sus mantas , el um en el ianco y el otro al pii 
de este en él suelo, Al levantarse el telan, d Sargento y 
el Cabo están sentados : varios saldados en píe al rededor de 
la mesa y otros en un grupo en el /ando. Las armas están 
en pabdUoni hay centinela en las armas y otra soire la 

montaña. 

Soldados. Bien, bien : bravo: viva, viva. 
Sabg. Silencio. ¡Qno bulla es esta! 

¿Olvidáis que nos hallamos 

del campamento muy cerca? . 
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* 

A ver tú f si traes mas vino. (A Tomás,) 
Caio* Oui garson , ici no resta (Enseñando las jarras,^ 
rico. 

Tomas. Ya lo veo. ¿Y qiii<án paga? 

Caso. ¿Gmiine? 

Tomas. ¿ Que quién paga la cuenta? 

Cabo. ¡ Oh mon Dieu i ¿Q' esi que tu dites? 

Aliona dunc. 
Tomas. (Si me valiera.»..) 

( jimenazandole, Vase» ) 

SfiViLL. Mi Sargento y ¿no se sabe 

si el cjcTsito vadea 

el rio esta tarde ? 
S^io* No: 

do baj ¿rden de que se mueva 

por ahora la tropa. Solo 

los juramentados piensan 

en dis|)oncrse á marchar 

hacia Castilla la Nueva. 
SsviLL. ¿Pues que' se vuelven? 
Saeg. Hoj mismo. 

Sbvill. ¿y cómo es eso? 
Sarg. Licencia 

de! general ha ohteiiido 

para dejar esta tierra 

con su cuerpo el coronel; 

porque parece que en el!a 

su padre se halla en campana 

con Palafox, v íTCf»la 

el hijo que, el mejor día^ 

en el apuro se vea 

de pelear contra él. 
SwiLL. Y aun matarle en la refriega 

sin saber a quien mataba ? 

Pues esa estaria guena. 
Sakg. a la gloria de la Francia. 
Sou>ADOS. ¡ BoD ! (Beben,) 
Caso. ¿ Smlian ? (¿teMMib») 

Seviuu Pues ja yevan 

cuatro jarros. ¿Qni^ me jama? (¿d hs franceses^ 
Cabo. Viens ici. ¿ Combieu de leguas 
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Cabo. 
Skvill» 
Cabo. 
Seyill. 



Giia 



Sevill. 



Cabo. 



Sevill. 

Cabo. 
Sarg. 
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pour allci ií Zaragoza? 
¿Desde aquí ? (^atorse, bueuaü. 
¿Bonas ? ¿ No encontrar brigants? 

¿Bergantines? Si es por tierra* 
8r¡gantS| berM.gan....tC8. 

Ya entiendoy 

de esos que se tirotean 

á lo mejor con Tosotross 

Unos salvaques qne lieyan 

fusiles todos petit0S| 

con unas bocas horendas ; 

Ies meten mocba polvera 

y muchas balas y piedras 

y dimo&os. ¡Oh! Mon Dieu, 

quelle fason de fair la guerra: 

¿ les liouvcioiis nous ? (Traen vino y todos bthm^ 

ISo SL", 

por ahí algunos se encucuU aii. 
¿Vamos á marchar muy pronto? 
Je nc sais pas. Mais quisiera 
arivar á Zaragoza | 
tout de suit. 

£s que no se entra 
fásilinente en aquel pueblo. 
jOh!|B¿l 

No digas simplexas i 
Sevillano. ¿ Te figuras, 
tu que con las tropas nuestras 
vienes bace quince dias, 
que encontrará re»stencia 
el refuerzo auc llevamos? 
Lleva á Verdier i la cabeza, 
y en cuanto nos presentemos 
Zaragoza será nuestra: 
veinte mil hombres lo menos 
van á juntarse á sus puertas 
para rendirla. 

Si son 

lautos u haser la guerra , 

no digo que no se rinda. 

Pero es la gente tan terca ► ' 

que aun nos han de fastidiar. 
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Yetaba yo de Ante<jnera 
á S¿Hngosa el dia mesmo 
cjue Leielivie con las íuersai 
de tó su ejcrsito puso 
sitio a la sludá , y en cya 
tuve qne estarme unos dias 
hasta que tome' nagensía 
corno j)udc. Pero amigo | 
me quee touto. Por estas. 
No había mas que paisanos 
pal caso. Tropas ligeras 
j mu^ pocas; ni arlijeros 
ni ofisialesi vamos , era 
aquejo lo que se ya roa 
cosa sin pies ni ¿aiiesa. 
Loi franseses^ ja se ve, 
como sabían que aqueja 
siudá ni tiene mu rajas 
ni fosoS| ni naa ^ae puea 
liaser con formaliá 
ni aun la menor resbten^y 
ni boleteros mandaron ^ 
j se iban ú entrar e» eva 
como Pedro por su casa. 
Mas al jegar á las eras 
salieron á resi birlos 
quinientos con escopetas 
j trabucos y otras armas 
que no manda la etiqueta. 
Al divisarlos Lefebvre 
preguntó: ¿que gente es esa 
que se viene de turbión? 
j un Eecan que a sú erecha 
estaba ^ le contesté; 
sera el cabildo que jega 
para entregarnos las jabes 
y saludar á Vuesebsia. 
No conoscoy riplícó, 
las costumbres de esta tierra | 
mas reparo que el cabildo 
levanta una polvaret 
del demonio. Vaja unié . 



ijiacc cruces^ 
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con sien hombres y iioa pícsa 
á resibirle. 
Cabo. ^Forfc Ueni 

Skvill. i* Ohl Lefebvre es uoa perla $ 
un hombre. Pus sefti , 
toma el Eecan carrert 
con la flauU j ios sien hombres, 
j asi qae estuvieron serca 
el buen seili muy atento 
ech¿ mano á la visera 
pa sainar al eabildo. 
{ Ay Santa Virgen de Regla ! 
íque' julepe qde se armóf 
aqueja gente grosera 
respondió á sti cortesía 
rompiéndole las dos piernas. 
¡ Que trabucases ! ¡ Dios mió ! 
¡que infieriio, aquejo eran fieras! 
La columna se volviój 
quebi'antadiya de fnersas| 
cvansó entonscs I^ffebvre 
con la ivision entera. 

¡Fort bien! 

oEvihu [Vaja si lo entiende 

el General ! Mas aquejas 
gentes son tan testarúas 
que le ijeron : «no entrM»'' 
Seftoraf^ en^veinle dias 
les abrió catorse breehas 
el General. 
Ca» ¡Ohfortbien! 
Sbtil]:.. No eotrj por ningnna de ellas..-, 
ñero les di¿ sineo ataques 
nuriososi oort¿ tres sequías, 
derribé slncneota casas, 
<|uem¿ tres 6 cuatro iglesias^ 
les mató mas é dos mil 
hombres en estas j aquejas. 
Cabo. ¡Ahí ¡Fort bieni ' 
Sevill. y á él le mataron 

mas de seis mil. 

íObl ¡qu¿ bestiasi 
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Seyill. Mu bestias ^ st señor , iniic1io« 

Pero en fin, á la hora esta 
no lia entra o un fransd en la siua 
que no baya entregan la geta, 
porque niueieu cii las cayes 

los que se asoman por eyas. 
Cabo. ¡ Oh ! ; Mon Dicu ! ; C'est bien terrible ! 
SsYiLL* ¡Q"^ l-'as carnes nie tiemblan 

;í nií , c[no voy con vosotros | 

y me queo en la reserva , 

de pensar que á Saragosa 

voy á ver las vigoleras. 

V lo mismo es too Aragón ; 

han cobrao tanta fíeresii 

desde el sitio toos los pueblos 

que náa les amedrenta : 

y como asi que Lefebvre 

les propuso aqueya tr^ua 

se salió ese Don Valerio 

¿ levantar las aldeas 

y toos los pneblesijos 

formando esas partidejas , 

que sorprenden los convois 

Ír las retaguardias merman , 
a gente está entretenía 
y calentiya de veras. 
Sarg. Como yo á ese buen Va!< i iu 
llegue á pescar , las orejas 
le corto antes de enviarle 
í» fusilar. [Que manera 
de Latirse] \Ks un bandido! 
Sorprendiendo éntrelas breuas 
á los soldados dlsjxjrsos 
ó rezagados. ¡Son bellas 
hazañas I Bien se conoce 
que no es militar, ni acierta 
a pelear frente á frente. 
SkwiUm Eso no es verdt $ en conseosia # 
bao engaüao á su mersé. 
es un augeto de prendas 
mu relumbrantes* Valiente, 
eomo^l solo y y de oarrera; 
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era un famoso arquiteiUo 

antes de empesar la gresca ; 

le han agregao en Saragosa 

á arti vería, V en cya 

ha dcmostrao que lo entiende 

y que tic el alma Lien puesta y 

y en los primeros combates 

se ha distinguió e manera 

que el General Palafox 

le ha plantao dos charretelas. 

Sino que el es levantisco 

y habrá dicho : mientras dejan 

de tirotearse aquí , 

¿qué hago con las tabas quietas ? 

vamos á matar el tiempo 

coD cuatro ú aeis frioleras, 

Sabo* |Friolerasl y al ejército 
va siguiendo y le cercena 
todos los dias soldados 
j sin que nunca le puedan 
llegar á ver. 

Sevilu Es astuto. 

Por cualquier parle se cuela. 

Sabg. ¿Le conoces tú? 

Sevill. De oidas. 

Sarg» ¿No puedes darnos sus señas? 
tíl General te daria 
lo que quisieses. 

Sevill. ¿De veras? 

Sarg. Gomo lo ojes. 

SsviLU {Aj Dios raio! 

I Su meraé me desconsuela ! 
Ahora caigo en que podia 
haserme rico de esta hecha 
á no haber sio un gajina. 

Sarg. ¿ Gomo? 

Sbvill» Porque como yo era 

j seré toa mi via 
tan opuesto a las rejertas , 

Leñando comens6 el sitio 
bta tantas trigedias , 
y OQ Valerio estaba siempre 
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onde había roas refriega y, 
y JO por inclinasioii 
donde ni el raido ñntierap 
no le púe rer jamás, 
f Válgame Dios t^ue me pesaf 
Saro. Pues si conoces a algaoo 

de c5tos contornos , que quiera 
darnos las señas de ese houibrC] 
Laces tu ^erte. 

SsviLL» l^y- ^ Luena 

parte viene su mcrse 

con pesquisisiones de esas! 

¿Con que uo habéis encontrao 

nu hombre en toa es la tierra 

en el que podáis fiaros 

para andar de seca en meca 

por trochas y verjciietos 

mas qne á mí , que soj la 

qne como á los Rejes Magos * 

os goia po entre estas fieras 

( hasta qne encuentre ocasión 

de que esenartisaron puedan) 

y queréis?.*... Es imposible. 

No hay mas que tener pasensio. 
Cabo. ¡Sacre b!eu! 
Setiix. Dadme un tragnljo 

que se ma secao la lengua. (^Le dan y beBe. > 
Sabg. Patrón, mas vino. ¿Patrón? {Voceando, } 

No responde. {Llegando á la puería.y 

{Al Scvillano.^j A ver si entras 

tú en la casa y sacas vino. 
Sevill. Si jo no sé á la hoega. 
Cabo. ¡Eh bienl otro domestico. 

( Despierta á patadas á uno A los que están tumbadvs.y 

Allons^ faineant. ¿No desperta? 
esta guente no trahaca, 
y el tiempo á dormir emplea 
todo el dia; leve toi^ 
hougre frippon. 
Campes. ¿Quien me pega? 

{Incorjnn'ándose, medioj^piert^ ) 
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Cáso« Alloiis done; yo quiere viao. 
Gamfis. ¡VíquI Vttva una manera 

de pedirlo í 
Cabo. Marcliar, pronto. 

Campes. No \oy por ello si es tema. 

Ahí e.slarú el arua. 
Cabo. jNo? 

¿ue ves tu pasi 
Campes. Ni una recna 

me mueve á mí si me empeño. 

Cabo. Nous allons voir (Desetwai/uuido el saUe,^ 

SM,yiLu(Ponicii(/ose i n maJio.) Ea , ea. 

No hay que matarse por eso» 
Cabo. C est un taineaut. 
Sbyiu. Valga flema. 

Si irá el hombrew 
SoLOAnos. Aüonsy alióos. 

( Queriendo arrojarse sobre el campesino j- oíros y^endo á 
ehtrar en la casa¡) 

SsvaL. Seilorcs. (.Sale Á^ma). 

ESCENA II. 

DiOas, AGUSTINA. 

Agustina. ¿Que Imlla es esta? 

Sevill. ¿Si será el ama ? 

Cabo. ^Oh, |Moa Dieui 

C est bien jolie ! 
SfiViLL. Vamos, prenda I 

su merse entre estos amigos 

puée ser la medianera. 
Agustiníu ¿Pero que quiereo 7 
Sevill. Na a mas 

que un poco e vino y no eucueairan 

quien se lo sirva ^ y por eso 

querían que ese hombi'e fuera 

á sacarlo. £1 ae empenr¿M««.« 
Agustuia. Antonio ) |que siempre seas 

testarudo! Trae al punto 

todo el vino que apetezcan. 
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estos niilitíires. Anda. 
Campea. Ya que mi ama es quk'u lo ordena p 
obedezco. 

Setill* y ya no bay d««. 

Dios la alumbre á este, morena. 
CABüb (^jácercándose.) {Elle est aimablel 
SoukADos. (^Rodeándola.') Oui| ouí. 

Agustina. De cuanto en mi casa tenga 

podéis disponer. 
Sabg* (^Acercándosey Yo quiero 

mas que la casa la dueSa. 
AousiiiiA.G]idado, que es montaraz. 
Sarg* No me importa que lo sea ; 

mozas como tú no se bailan 

fácilmente, y necio fuera 

si no apreciase el encuentro. 

Ven á beber, ( Quiere Ue varia del ¿/razo.) 

Agustina. Sino suelta...... 

Sarg. ¿Q>i<^ barás? 

Agustina. ¿Lo queréis saber? 

Sarg. Sí. 

CsNTiN. (^Dentro,') ¿Quí vive? 

Sevill. (^Yendo apresurado al Satgento^ quien suelta á 
Agustina^ 

El sentinela. 

Sabo. Es un Oficial quien viene. (Mirando adentro.) 
Sbyiu* Ya ba dao el santo y la sena 

al cabo. No es Ofis¡al| 

es Gironel. 
Sa&o. Charreteras 

no le Tea 

SvTILL. Es español. 

¿ Vds los galones? Bl ycga. 

(Salen D, Cipriano de Corofiel juramentado^' un Oficial 
francés. 
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ESCENA. Ilf . 

Dichos, CIPRIANO, un Oficial. 

CiPRUNO. Sai|;ento. ( Sin ver á Af^ustincu) 

AGOsniiA* (Cielos 1 Gprianoi) (Se dirige á la casa.} 

CiPEiAHa Eo esa cañada queda 

el Ci pitan ^ esperando 

que repleguéis vuestra fuena , 

]wra ir con la compaSla 

á cubrir la carretera 

por donde hemos de marcliar 

ahora mismo. 

( E/ Oficial que ha ¡lahlad) con el Sargento hace recoger 
las armas, el Cabo repliega las centinelas iodos forman lít- 
ieria el siguiente diálogo.) 

\cvisii:si\. Í^Dcicniéndose.^ j Oh Dios! se ausenta. 
CiPRiAMO. Despachad. (Ansio el moniealo 

de marchar donde no pueda 

exponerme á uu parricidio.) 

Aguardo. 

(Al Sargento y yéndose por donde sidio.') 

Agustina, (^«e se le ha puesto al paso. Le detiene jr le 
dice en voz baja), 

Cipriano, espera. 
CimAMo. ¡Gelos, aquí tul 

(Entre los dos con disimulo.) 

Agostina» Silencia 
Cipriano. ¿Y mi padre? 
Agustina. Nada temas. 

Cipriano. ¿C¿mo no, si le amo tanto? 
Agoshka. Pruébalo ahora. 

(P^a trart fido á Cipriano delaiUe de la puerta» Los fraii" 
ceses forman en el fondo)* 

Cipriano. ¿Qué intentas? 

AGLdiHNA.¿Me amas aun? 
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Cipriano. Mas que nuoca. 

Agustina. AbaiKlona esa bandera 

parricida que el iulruso 

te hizo abrazar. 
Cipriano. i Y me ordenas 

que yo falle á uij jurameulo.—. - 
Agustina. Sacrilego! 
Cipriano. £u mi conciencia 

sagrado. 

Agüstina. Calla, Cipriano. 

Cipriano. La que yo elijo es la senda 

de salvación para España. 
Agustina. ¡Cipriano! 
Gpeiano. Si mi terneza 

filial de Aragón me lanza 

lio es para dejar mi ensena. 
AoiisnNA. Vele y Cipriano. (Con t^W^^íoa). 

Cipriano. Has...... 

Agustina. Vete. 
Gpriano. ¿ Mas sin ti ? en vano lo es|)eras $ 

j a te encontré; de ser mia 

el juramento recuerda 

que me hiciste. 
Aqostina. ^Co« caiorJ) Cuando íimalias 

a tu país: hoy que aseslas 

contra sus hijos tu espada , 

hoy que de un padre laceras 

el corazón, es la hijuj 

única ya que le resta 

en su abandono , jamás 

cometerá la bajeza 

de abandonarle siguiendo 

de tu extravio la senda. 
Cipriano. Esas palabras , ingrata^ 

mas mi deseo acrecientan 

de arreljatarle. Mi padre^ 

que te ama cual hija tierna^ 

cuando faltes de su lado 

es roas posible que ceda 

de su temerario empeño 

j al lado de su bijo vuelva. 
Agustina. ¡ Mal te conocesl 
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GpRiANa Kemelto 
estoy ú que me obedezcas. 

Sigúeme. {jZogicndola del brazo), 

Agustina. | Que haces , Cipriano! 

^le utrevcrás la %iulcuciu 

a emplear? 
Cipriano. Me atrevo á lodo. 

Agustuía. Aparta , no coropromelas 

una vida que...... 

GmiAiio. ¿Quien puede 

aquí opooer resistrneia? 
Valebio. Yo. 

(£ra d que estaba en el banco ^ que ha ido kt^antándote 
jr se coloca en esie momento ddante de la puerta gice da 
frente al páUieo,jr pasa á su izquierda á Agustina* 

GiPaiAi<io. [Mi padre! ¡Oh Dios! ¡Que audacia! 
si lo ronceen es cierta 
su muerte. 

{¡Valerio con una sala imperiosa le manda alejarse /«» 
uíeado en sus brazos á A^ustma. ) 

Sí ya ohedeico. 

{^A este tiempo está formado el destacamento pronto á 
marchar, y lo ^verifica al mandato de Cipriano desfilando por 
la derecha, tercer termino , de modo que no*úeá Valerio»^ 

Ya me voy [Justicia cierna! 

¡Salva sus días! Seguidme. (^Al deslacamento.) 
Pronto^ pronto: el tiempo vuela. 

trtsbajíidores continúan en sus quehaceres aunque 
obsen^ando la marcha dd destacamento. D. Vtderioy fijo en 
su puesto, con el cido ttíento, Agustina arrodillada con las 
manos levantadas al deh. Momentos de sikndoi se ojre una 
corneta que toca Samada franeesa^y 

£SC£NA IV* 

Vichosy IXHfAS, menos D. CIPRIANO jr los franceses. 
Valcrio. Tomás. 

Tomas. (^Que estala echado en la azotea , poniéndose en pic^ 

Ya eslü^ cu accciio. 
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Se van reuniendo todos 

en la caüada* Ya liajaii 

los qne estaban junto al rollo 

de la villa y el candw» 

dejan expedito. El olro^ 

el juramentado, monta 

á caballo j prcáuroso 

se aleja. ¡Vaya iin escape! 
Valerio. ; Hijo mió! jOli Diosl ¡lú solo 

puedes saber cuánto sufro! 
Tomas. Ya desfilan. No hay estorbo 

de aquí a la bacrña. 
VAtEEio. los trabajadores.) ¡A las aruiasl 

(TWof los iroBaj adores sacan de la tierra y de diferenc- 
ies escondites armas de fuego ^ y forman inmediatamente^ 

] Hijos , á mil qne muj pronto 

al francés daremos pruebas 

(le nuestra audacia y arrojo* 
Tomas. Un hombre estaba en aeecho 

de la tropa y receloso 

hacia aquí sus pasos guia. 
Valerio. Ya le distingo : vosotros 

retiraos : jo saldré 

á ver quién es; pero nota.... 

hace la sena ; sí , sí , 

es nuestro , sí , reconozco 

ese aspecto ; es el lio Jorge ! 

iqué felicidad 1 el l(^ro 

de mi empresa es ya seguro 

con su brazo podeioso. 



ESCENA V. 



DUhos^ el TIO JORGE. 

JoacE. Dios guarde á la gente honrada. 
VALSaio* Bien venido. ¿ Pero JC¿mo 
os vemos aquí | tío Jorge ? 
Jorge. Amigo , porque es forzoso 



Digitized by Google 



61 

hacer a pluma y á pelo. 

Por cierto que ni al demonio 

se !e ocurre lo rjuo n vos. 

ilrse á situar en iiu hoyo 

cercado de los fraDCCses 

por todas parte&l 
Valkbio. ^ Conozco 

bíeu dótide estoji y «sí hurlo 

mejor su astucia j me informo 

de sus planes mas de cerca. 
JoBGB* Lo que es por cerca f respondo; 

si estáis en su campamento 

metido. 

Valseio. Con eso logro 

estar donde no me buscan. 
Jorge. Es c^ue tenéis muy quejoso 
al General ¿y me manda 
á deciros que muy pioiilo 
salgáis de esta maciiiguera; 
que uu hombre tan valeroso 
como vos no le conviene 
que se exponga de ese modo. 
Vaya si rstais encorrado! 
seis horas estos contornos 
he rondado por colarme^ 
basta que sin saber c6nio 
he penetrado hasta aquí. 
AoutfrnfA.Si aqui^ aquí mismo, abora poco 
ba estado un destacamento 
que ba roarcbado presuroso. 
JoRGS. Ya le be vista Sebastian 

queda en la entrada del soto 
en acecbo por si i'uelven. 
Vauiio. No lo creo: y aunque es oorto 
el trecho que dejan libre 
los que han marchado, á nosotros 
nos l)<isla para salir; 
. y dentro un hora respondo 
de que estará la guerrilla 
fuera de aquí. Mas invoco 
vuestro auxilio antes, tio Jorge, 
para una empresa que forjo 



desde anoche j ahora «imno 

realizarla me fwopongo. 
Jorge* Si hajr riesgo, cootad conmigo. 
Valerio. Porque lo hay os escejo. 
Jorge. Bien. 

Valerio. Ya saheis que Vcrdicr 

a Zaragoza afanoso 

marcha para reforzar 

á L«febTre, y que tan solo 

se ha detenido oátos dias 

para aguardar á qne todos 

los pertrechos de hatir 

le llegasen. 
Jorge. No lo ignoro: 

también se que ie han Uegadob 
Valerio. Pues escuchad. El depósito 

de muulcioíies lo hao puesto 

los franceses cautelosos 

en un cercado que linda 

con hi hadeada de los Olmos 

que conoceréis. 
Jorge. Sin duda. 

Valeeio. Diez centinelas en tomo 

de la tapia lo vigilao, 

y el intcotar fuera ocioso 

sorprender la guardia. Pero 

hay una mina que al poco 

del cercado viene á dar 

desde la hacienda, y los mozos 

de la labranza, aunque no 

«e atreverán por sí solos 

á penetrar y á una mecha 

coníiarse, temerosos 

de que tiempo no les de 

de poner su vida en cobro, 

han quedado en dar entrada 

al que á ellos llegue animoso 

mostrando este escapulario. {Lú iUva al cttelio.) 

Como para huir no hay otro 

paraje que esa cañada , 

la guerrilla debe á todo 

trance conservarlo en. tanto 
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deaáe me piinlOi Tan tolo 

(Saca ¡a mecha de la /aja.) 

par«i media hora tiene 

vida^ la mecha. Ya el moJo 

sabéis, & de la gtterrilla 

lomaifl el mando o..... 
Jorge. (Quitándole la mecha.) Escojo 

la mecha! mandar no quiero , 

pero a morir me acomodo. 
Valirio. No moriréis..... (Se ore un tiro. ) 

Agdsxína. CielosI mi 

Oficial francés..... 
Oficial. (Dentro,) Socorro..... 
Agustina. Viene herido aquí. 
'J'o^os. Q„e muera 1 

Valerio. Nadie se imirva. Alevoso- 
fuera matar ai inerme. 

ESCENA VI. 

Dichos f OFICIAL. SEBASTIAN deiras. 

(Sale el Oficial con capote.) 
AoüsnNA. Infeliz. 

Oficial. ^íNo hay quien upojo 

rae preste? 

Valebio. Tomad mi brazo: (Agustina acude.) 

herido estáis? 
Oficial. Sf. supongo 

no es de gravedad. No obstante 

mal este dolor soporto. 

(Se sienta: entre jigustina jr un campesino le atajan ta 
sangre aiandok Un pañuelo que Agustina se quita , r su 
delanial que rompe. ) * ^ ^ ? j 

VALEaio. Sentaos aquí : esa sangre 

le atajad. Mas decid, ¿cómo 

ha sido esto? 
Q"«AL. Rcíagado 
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esa cañada dejaron; 

roe ka salido ahí tin furioso 

bergante j roe ha acometido, 
Valerio. ¿Conocéis «os senas? 

C Sebastian que ha entrado en escena detrás del Oficial 
Ueva las mismas señas y un trabuco: ojie con mal gesto: 
f^alerío no le ve f el tio Jorge ii.) 

Oncuu , Torvo 

el semblante: cu la cabeza 

|iailuelo negro y al boiubio 

una roanta colorada. 

Vaiaeio. (De esas senas no conozco ) 

JoEQE. Me lo pense; siempre habías (jiparte a Sebastian.) 

de ser tu; si te conozco! 
Sebaot. (¿y no conocéis que el miente? 

íc be herido porque temoso 

espada en roano quería 

le llevase con los Otros , 

V no quise moverme.) 
Jorge. fin si fue de ese moclo...~ 

(mas vale le de por ahí 

que ¡)or sacarse los ojos.) 
VuLBaiO. Pues la sangre está atajada , 

dadle alimento y reposo 

dentro de casa. Marcliad, 

ocnltadle en lo roas hondo. 

( A Jgusíiiia y a los otros.^ 

( Dos trabajadores que han dejado sus armas se entran 
con él. Agustina y Sebastian entran. El Oficial no ha 9dMo 
armada á la gente por haber entrado en escena apoyado en 
Valerio que se la oculta.) 

ESCENA VU« 

VALERIO. JORGE, trabajadores armados', luego 

AGUSTINA. 

JooGE. Valerio, á enmpliros voy, 
como dehO| mi palabra. 
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Valbeio. (fiándoU el €$capiUarí0 que Jorge besiu) 
La fortuiui o$ acompañe. 

JoEGB. Adiós* La Virgeo me valga* (J^áse.") 
^ALERio. {A uno que se va deltas de Jorge.) 

Ve vigilando á lo largo 

81 alguien sigue sus pisadas. 

Tá en acecho te coloca (^A otro.) 

en lo alto de la i non laña 

y avi-^a si alguien se accn^. (Sale Agustina») 

Y el herido ¿cómo se halla? 
Agustina. Al parecer sosegado: 

en vuestro lecho descansa, 

Guiere vayan á avisar 

a la primera avanzada 

de que aquí se encuentra* 
Valerio. Luego 

se avisará $ cuando parta 

toda la gente: disponte 

á marchar. Mas que por nada, 

siento que aquí bayas venido 

por el ri¿ur de la marcha. 
Agcistic«a. No hay fatigas ni peligros, 

padre mió, que me hagan 

abandonaros. 

Campes. Di^ iso (Desde ¡a montaña*) 

franceses que hacia aquí avanzan. 
Valerio. Qué dicesr 
Campes. Y son los mismos 

qne aquí han estado. (Baja.) 
Valerio. Las armas 

ocultad, y á su trabajo 

cada cual. Entra en tu estancia. (A A^fnuina*) 
Sin duda han oido el tiro 

y á saber vienen la causa. 
Agustina. Dios niiol (Jíntrando,) 
Valerio* Ante todas cosas, 

no hay qne aventurarse á nada 

antes que venga el tío Jorgej 

es iuerza cualquier alarma 

evitar en tanta Huid, 
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si veis que yo con la manta 

os liando la seña , y todos 

acudid á la cañada, 

y reunid los (jue poda...... 

ya il^an: valga la. audacia. 

ESGEF4A Ylll. 

Dichoi, menos Agustina. El SAÍvGENTO, Cabo y hs 
dados que bajan por la montaña : dos de estos traen una 

camilla de campaíia, 

Sarg. Ved el rastro de la sangre j 
debe estar en esa casa 
el berido. Un Oficial ( A un paisano.) 
que de nuestras 61as falta ^ 
y que pidiendo socorro 
hace muy poco gritaba , 

jdunde está? • , . * x 

Valerio. Ahí le tenéis. (Señalando ia casa.} 

Sarg. Está herido? 
Valerio. Si. 

Sa»©. ^^"^^ 

de fuego? 
Valerio. Creo que sí. 

Sarg. Quien le ha herido? 
Valerio. ^ nada. 

Sarg. ün tiro hemos percibido 

cuando la fuerza marchaba. 
Valerio. Yo también. ^ 
Sarg. Quien eres tu? 

Valerio. Un labrador que trabaja 

en esta hacienda. 

Sarg. ^ , 

no te vi aquí: tú no estabas. 

Valerio. Sí estaba: yo h'wu os vi. 

Sarg. (Este liombrc no tiene traza ) 

No me le perdáis de vista. (A un soldado^ 
Entremos pues. (Habla el soldado con otro.) 

(Se entra con el Cabo dos soldados que llevan la cami* 
Ua. Seiastian entra detras.) 
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Valerio. De mi babbhi 

el Sargento á ese soldado. 
Observemos. Ahora encarga 
este al olio me vigile; 
preciso será que vayan 
desfilando los demás 
antes que todo la trampa 
se lo lleve. Ya vereoM» 
después si el cielo me aiii|Minu 

(Hace la seña con ¡a manta para que se retiren los si¿* 
yos tirando a¿ alto el embozo, j los campesinos van poco á 
poco marchándose uno detrás de otro^ 

ESCENA VSL. 

DON VALERIO, algunos campesinos fie wm también des- 

apareciendo , franceses , AGUSTINA. 

Agustina. Padre, yo vengo tembhuulo 
de lo que allí dentro pasa. 

(jiparte entre hs dos y casi de espalda uno á otro.) 

VALEEia Pues que hay ? serénate y dikk 
ABVÉtatA. Hiicia los piés de la cama 

el Sargento y los soldados 

al Oficial le demandan 

quién le ha herido^ y el lo niega 

porque tras de dios repara 

que un hombre hay con un traliuco 

que asoma bajo la manta 

en acción de disparar 

como diga una palabra; 

y recordando la*; señas 

que (Ir'l (|Lie le hirió nos daba 

el Oficial cuando vino, 

me be retirado espantada 

al reconocer que es 

el mbmo que le amenaza 

para que calle ^ el que vino 

con el tío Jorge* 
VALBaio. Quj¿ audacia ! 
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; Sebastian 1 BíeB| disimilla. 
Retírate, observa y calla. 

ESCENA X. 

Dichos, el SAKGE?sTO, Cabo jr los dos soldados á (juicnes 
se ve dentro de la casa que traen la camilla ron rf herido* 
Sebastian sale con ellos el último ^ y á una seña que embo^ 
zándose le hace F'alerio con la manta, se va por detrás de 

la casa* 

Sabg. Sin (luda que le ba tirado 
el infame por la espalda , . - 
puesto que el berido ignora 
qui^n disparas antes que salga 
quiero examinar á todos , 
V si id traidor no declaran, 
delante van del herido 
atados en una sarta. 

{Los sMados que kan dejado la eamilia dentro de la 
rasa á la vista del publico, entornan la puerta jr se quedan 

á ¿a parte de afuera.^ 

Bandidos! ahora veremoA..** (Bajando*^ 

Pero qué miro! si faltan 

de aquí! todos se ban marcbado; 

repirad si eran fundadas 

inis sospecbasl ban sido ellos. 

Prended á ese bombre. Tii pagas {Por Falerio.^ 

por todos si en el momento 

no me dices dónde se hallan 

los que aquí estaban contigo. 
ValeiUO. ¿Soy por ventura su guarda? 

han concluido el traliajo 

j se van. 
Sarg. En esa casa 

encerradle mientras vamos 

(Le entran los sMados: se les re desaparecer con ¿l por 

la izquierda y voli^er á salir entornando la puerta , y que-^ 
daii con los olios dos,^ 

en bnsca de esa canalla. 
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Seguidme^ que auo alcanzarlos 

resto del destacamento,^ 

podemos. Si acaso trata 
de fugarse el preso ^ muera. 
A6üSTmA.Por piedad! 

SaEG. Es excusa ti a 

toda súplica; iDarcheiuoá. 

(Oyese una gran explosión s^uida de taras variaSp como 
un irtieno estrepitoso / prolongado* Todos quedtm aterrados,) 

Parece que se desgaja 

el cielo, y está sereno 

el dia. ¿Será atacada 

la tropa? Que, no es posible! 

Mas qué aiiro.^«.l aquellas Uamas^M.* 

{A la izquierda, ) 

está ardieudo el campamento j 
sin duda han sido voladas 

las muDtcíones: el í'uc^^o 

La prendido donde estaba 

el depóüilo. 
Soldados. Traición ! 

Sarg. Firmes. Olí ! si no me engaüa 

la vista no un Oücial 

hácia aquí corriendo baja; 

un Oficial nuestro y st: 

¿qué será? 

ESCENA XI. 

Dichos, un OFICIAL apresurado por ¿a izquierda. 

Oficial. (Al Sargento.) ¿Dónde se baila 

vuestro Gipitan ? 
Sarg. Cubriendo 

el punto á que esta mañana 

destinó á la compañía 

el General. Una rara 

ocasión me ha hecho volver 

á este puesto. 
OnciAL. Sin tardanza 
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tlis|>üiie(l inici batida 
al punto en esa montaña : 
en ella debe encontrarsci 
s^un noticias exactas, 
ese Valerio que busca 
el ^General con tal áusia. 
Segiin acabo de ver 
cuando aquí me encaminaba > 
ha sido Yolado el parque^ 
de esta wncidencia^ extr^Sa, 
el desorden consi^ientei 
imjx^irá que auxiliada 
sea aliora vuestra fuerza 
en la batida. La falta 

supla vuesU a diligencia. (DoildM «Jl papel,) 
Aquí tenéis ])ien marcadas 
las señas de e^ Valerio. 
Agustima. (Dios mío! ) 

OnaAU Nada 

sino que tengáis la suerte 

de dar con el, y premiada 

será por el General 

como la mayor hazaña 

la prisión de ese hombre. Adiós. 
Sabg. Mi Teniente...- (Haciendo la v&ua.) 

{.A los soldados^ Camaradas! 

Voy á enteraros Qu¿ veo! 

(Yendo á leer un papd.) 

AGi3snNA.(G)mpasionl) 

Sabg. ^'^^^ Francia l 

estas señas son las mismas..... 

si| si| tengo bien grabadas 

sus facciones en mi mente ; 



Inen sospeché no eran trazas 
las suyas de campesino! 



Nuestro es el diat En la trampa {A los soldados.) 
tenemos cogido al lobo 
que aterral» esta comarca. 
Valerio es el que tenemos 

encerrado en esa casa. 
Pronto, al cuarteljgeneral 
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con el. Que pague mañana 

con la vida las que debe. 
AenmitA. Ved que de salvar acaba 

de la muerte al Oficial 

que esta berido en esa estancia. 

¿No me escucbais? 
Sarg. El berido 

sacad j que delante vaya, 

y aseguremos al preso. 

{Los soldados que están á (a puerta la abren y sacan 
la camilla con el herido ^ue va cubierto con su capote mi* 
litar, dirigiéndose á la montaría con ü. Otros soldados en^ 
tran in lo interior por V lUrio^ 

Atadle. 

Agüstuía. Viles! la infamia 

aue vais á hacer, consumad 
ándeme muerte. 
Sasg. Llevadla 

(íJii soldado se apodera de ella violenitoneate y la con* 

duce también Iiácia ¿a ¡noalaña,^ 

delante; que no me rompa 

la cabeza con picarías» 
Agtotina. Padre! Nadie le socorre! 

todos á su suerte aciaga 

le abandonan. Padre mío! 
Sarg. |Su padre! Mas cuanto tardan! 

ya vieneu: y traen el preso. 

(ytf este tiempo salen los que entraron^ trayendo al preso 
que viene atado todo el cuerpo sobre la manta liada en ¿l, jr 
con un pañuelo tatnbien atado que h tapa la boca,^ 

Le babeis atado? 
Cabo. Lo estaba. 

Sabg. Que estaba atado? ¿pues quien 

atarle ha podido? aparta (Le quita el pañueloJ) 

las señas Gran DiosI qué mírol 

el Oficial! 

(Es el Oficial herido á quien rompen la cuerda , y que- 
da de uniforme.^ 

(Se lei^€uUa Falerio en la camilla que está en la montaña, 
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f apoderándose del fusil del francés que lia a a Agustina 
del brazo y acogota á los dos que llevan la camilla y al des- 
armado al mismo tiempo que coronan la montana los guerri" 
Ueros; con ellos vimm Mfosium jr Jorge^ 

ESCENA ULTIMA. 

IHchos, D. VALERIO, EL OFICIAL HERIDO, JORGE, 

los campesinas. 
I 

VAtERia Viva Espafta! 

GuERR. Viva* 

Vali^rio. a ellos, compañeros. 

GüERR. A ellos. 

Franc. Traición! 

Jorge. Todos caigan. 

(^Los guerritteros hacen fuego, los franceses hujren*^ 



nN DEL ACTO PRIMERa 



ACTO SEGUNDO. 



Patio de un antiguo palacio, dentro de Zaragoza, rodeado de co- 
lumnas por los oostados y el foro , sobre las que descansa 
una galería. 

A la derecha , bajo el claustro , tres ó cuatro heridos á quie- 
nes están curamiu los cirujanos auxiliados por mugcres y 
niños. Los licridos son ancianos ; y jili^unos jóvenes , (|ue ¿je 
supone son parientes suyos ^ andan al rededor ¿>in dejar sus 
carabinas 6 trabucos» como infonuándose con interés del 
daño que han sufrido. Algunos de los heridos es(an tendidos 
en camillas : otros sobre un jergón ; los demás en el suelo. 
Otras iiiüí^eres y niño; se ocupan en coser vendajes y liacer 
hilas : son de la clasí: di 1 pueblo todas. A la izquierda hay 
dos miñones de ceuliiiela á la entrada de la escalera que 
conduce al piso superior. En medio del patio hay varios hom- 
bres de todas clases y edades con armas de fuego aguardan- 
do é los que bajan. Déla escalera izquierda desciende un Re- 
gidor , un Tambor do pregones y un Escribano que trae un 
bando. Luego que Ilc-.m estos al eeiitio lit l jKit'o, el Tainlx)r 
hace mía st^ña de silencio , y el liscribaiiu lee en voz alta 
el bando. Hay una mesa y un banco de madera junto á la 
primera columna de la derecha. 

ESCENA I. 

ESCRIBANO, REGIDOR , Tambor , heridos , mujeres , mu- 
chachos minoiws ^ pueblo^ SEBASTIAN j lue^o JORGE. 

£sCRiB. (Leyendo^ «Habiendo observadu (pie muchos ancia- 
•nos, enfermos y valetudioarios, á quienes pr su avan- 
•zada edad y sus achaques no se han confiado armas para 
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•la defensa de esta ilustre ciudad^ se aventorao á hacer 
» acometidas sobre el enemigo con las armas que han po- 
•dido haber á las manos ^ traspasando la línea de defensa 

«tumultuosamente, sin que hayan podido cootenerlos 
»los geíes de la referida linea , poincwJo con estas sa- 
«lidas inopinadas y sin concierto eu evidente peligro 
«>sns vidas sin ventaja de la causa de la patria que 

• lud os defendernos, he dileiminado r que sin particular 
«autorización mía , que deberá presentar á los rcspec- 

• ti VOS geíes ó comandantes de los puestos, no pueda 
•ningún anciano sexagenario acometer al enemigo mas 
•que cuando este penetre en las casas 6 calles de la 

• ciudad } en el concepto de que el que contraviniendo 
•este mandato hiciese fuego desde la linea 6 puestos 
•avanzados de defensa , será destinado inmediatamente 
•al cuidado interior de ios hospiláles, y se le prohi- 
•birá usar de armas durante todo el sitio. Se excep- 
«liian de esta orden los que acompafíen en el fuego á 
•sus hijos ó pai ienleá. Zaragoza 4 de Agosto de 1803.= 
»£L Capitán general , José Palaíox y Melci.» 

Anc. 1? Eso eslíí m^^y nial dispuesto. (jél Regidor*^ 
Id. 2. No es justo se nos prohiba 
batirnos. 

Id. 3? Es una ofensa. 

Oraos. Una picardía. 

RxoiDOE. Eh! silencio: poco á poco. 

Es muy justa esa medida, 

y á ella habéis dado lugar 

vosotros con esa prisa 

que iciK is por arrojaros 

sin toii ni son i) la línea , 

con tal de matar íVanceses. 

Faltando á la disciplina 

nada haremos de provecho. 
A»c. 1. No nos vengan con pamplinas. 

A nú se me prohibió 

batirme porque salia 

del hospital cuando el rilio 

comenzó. Ya há treinta dias 
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que estoj bueno, y no me d^n 
incorporarme á las filas ; 

y JO , señor Regidor , 
no aguanto esas injusticias» 
Si creen que uno no está ágil 
y ürme, se le examina. 

ÍQu^ va ít que de un puñetazo 
c derribo un hombro á usía , 

0 á cualquiera, pa ])iol>arle 
al General mi pericia ? 

RiQiDoa. Mira, no seas zopeneo. 

Si estás bueno, que te inscriban 

en tu barrio. 
Awa í.* También dice 

el bando que babrá franquida 

para los que ét sus parientes 

acompañen. Yo tenia 

solo un hijo en Zaragoza, 

y me le han muerto , y me privan 

de ir á vengarle. ¡ Canario 1 

No lo aguamo. 
Amc 3.** El otro día 

la Condesa de Bureta 

estuvo en toda la líuea 

mientras el fuego, y la Casta 

peleó en la batería 

de Sanebo: pues, se las deja 

1 las mugeres [ por vida i 
que se batan, y á nosotros, 
porque tenemos endma 
algunos años de mas, 

se nos prohibe ; es inicua 

la disposición. 
Regidor. Señores! 
Awc 32 Y vergüenza nos daria 

aguantarla. 

Todos. Sí, sí, fuera. {Sale el tío Jorge^ 

Joaas. £bl silencio! ¿por qué gritan? 

qué es esto? 
Anc 1? Aquí está el tio Jorge. 

In. 2? Que se nos haga justicia. 
Jo&GE. ¿Quién no la baee en Zaragoza? 
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Vakios. £1 Geoerai. 

JoBGB* Esa es grilla^ 

que i la justicia jamás 

el General falta. 

{y aasc por la puerta del foro Regidor y ttscnbano^ 

Ang 1? Mira 

ese bando y j nos dirás..... 
Jorge. Le conozco; esas medidas 

las reclama el intere's 

de la defensa ; son lujas 

de su celo en no arriesgar 

sin provecho vuestras vidas. 
Anc. 3* No las queremos. 
Otros. No^ no. 

Sbbast. Tío Jorge , en vatio se obstina 

el General pretendiendo 

que de pelear se exima 

nadie en Zaragoza. Todos 

son sus hijos : poco implica 

la edad: cuando bajo el fuego 

del cauon j cuaiulu á la viála 

de los sitiadores quiso 

la Junta que en pleno dia 

la ciudad solemnenieute 

jurase, eu las baterías ^ 

en las plazas ^ en las calles | 

la defensa que eterniza 

su nombre ^ junios y aislados 

juraron derramarían 

todos la última gota 

de su sangre por tan digna 

causa : no hubo allí excepciones; 

el pacto á todos obliga y 

y hoy a reclamarle tiene 

derecho todo el qne habita 

este puehiü destrozado 

por las bombas enemigas. 

El privar ;í esos ancianos 

de morir eíitre las ruinas 

de su patria, es abreviar 

con dolor sus tristes dias. 



Vairios 
Otros. 

TOIXM. 
JOEGS* 
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Organioese ea buen hora 
conforme el ¿rdeo prescriba 
de sus brazos el auxilio; 

mas cuando está tan vecina 
qul/;i la hora en qnc el fiero 
invasor audaz prescriba 
la esclavitud ó la muerte 
por termino á las desdichas 
que sufrimos, no haya nadie 
ú quien morir se prohiba 
antes que sufrir el jugo 
que i su cuello se deslina. 

I Bicu. 

Bien dicho. 

Dice bien, 
G>nvencido estoj. Descuida, 

que yo haré que el General 
revoque (.1 bando. Tú opinas 



(já Sebaslian^ 

(Bajo a rV.) 

(Fon subiendo ios heridos por la escalera derecha*^ 

así cotí tanto calor 

porque tienes la manía 

de oponerte en todos casos 

i cualquier orden benigna 

que tienda á no verter sangre. 
Sebast* Cuanta mas se economiza (Id, ai iio Jorge*) 

de la nuestra ^ menos corre , 

tio Jorge f de la enemiga. 
Jorge. Vamos , eres una fiera* 
Sebast* De estas fieras necesita 

muchas para defenderse 

luia nación inv.KliJu. 
Anc. 1? Que se nos vuelvan las arujas. 
Oraos. Y pronto. 
JoAGE. No tan a()i i^a : 

Ia< crdcncs se obedecen 

nneiitras no están abolidas. 

Pero no hay que impacientarse^ 

que en tanto se veritica 

con esa, yo puedo dar 

á algunos la entretenida. 



78 

Ya sabéis que el General , 

que de su guardia me fia 

la coniaiidanda, cod iiden 

de que al lado de A asista 

cuando convenga , ha mandado 

el (lus, en la orden del dia, 

que se me resigne el mando 

de cualquier puesto ú ¡>artida 

donde yo me presentare, 

si de Comandante arriba 

no lleva el grado su gefe. 

La razón que esto motiva 

es la escasest de Oficiales ^ 

que hace que estén cometidas 

a paisanos muchas veces 

las defensas mas precisaS| 

V quiere que en la ocasión 

JO acuda donde éí conciba 

que mas falta puedo hacer 

para secundar sus miras. 

A este efecto me permite 

que }o alguna gente elija 

de mi agrado , sin contar 

con los que están en las listas 

de armados I y boy }ustamente 

tengo una expedicioncilla 

que hacer: doce necesito } 

con ese objeto venia : 

á aquí los hallo. 
Aí^c. 1? Yo. 
Id. 2 Y JO. 
Anc.3.»tÍy 

JOVENES. ) 

Otros jó-Í 

VENES. ) . 

Qnios* Yo. {Jói^enes y ancia/tos*) 

JoaGB. Santa Rila I 

¿Qué hago ahora si son tantos? 

(¿Como me gobernaria 

para que no se quejase 

ninguno ? Mas ¡oh delicia 1 

ja caiga) Advierto primeio 
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que lina cnalidad prediMi 

para esta expedición 

el que venga necesita : 

á examinaros aparte 

voy uno i\ uno: que dipran 

la verdad encargo á todos, 

porque al que coja en mentira 

le desecho* Llega tú. un jóífen aparie.^ 

¿Te has ooofesado hoj? 
J¿TSM 2? Ya há días 

que no lo he hecho. 
JoaoE. (Lo pasa á su izquierda,') Pues anda; 

no me sirves. Tú| FoguillaSi 

(jél anciano primero aparte.^ 

acá. Di : ¿te has confesado 
hojr? 

Anc. 1? No seüor* 

JüKGE. Pues bien, quita: 

(Lo pasa á la izguierda; pero vuelve al corro de la de» 
reclutf (¿onde algunos te preguntan jr se agitan todos entre 

tampoco sirves. 
Amc 1? Ayer 

me couiese. 
Jorge. Bali ! en un dia 

sabe Dios lo q^ie hitbrns hecho. 

(De compromisos me libra 

este ardid.) ¿Te has confesado (jál segundo»^ 

esta maiUina 7 
ÁNa 3? Oí misa; 

pero lo que es confes^irme 
JoiGK» rio me sirves. {Voto á cribasl 

(Lo pasa á la izquierda,^ 

qae asi puede que no halle 
uno i quien poner en fila. (Fa td tercero.^ 
¿Tu te has confesado hoy? 
Aifc. 3? Si. 

JoRGE« Bueno; ja liaj uno que sirva: 
ponte abi. 

(Lo pone detras de si y se dirige á un Jileen que llega^ 



Joven 3? 
Jorge. 



Ase. A."" 

JOBGB* 
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¿Te has confesado 

lúhoy? 

Por la mañanita^ 
y he comulgado tambieii. 
Bien, homhre, pues Dios te asisto: ^ 
pasa allí. Ya tengo dos. {Lo pone detrás.^ 
Vamos tú. Dime ¿por dicha (uil anaano cuarto.} 
te lias coiile.sado lioy lamMen? 
Miu lio que sí 3 ainauecia 

cuando.-.* , . ' \ 

Bueno: pasa alia. {Lo pone detrás.) 

¡Pues hay bastantes que cuidan 
de ponerse bien con Dios! 

{A un joven que ha llegado^ 



Vamos {\ ver. ¿Cuántos dias 

hace que no te conücsas? 
Joven 1? Me be confesado esta misma 

mañana, y be comulgao, 

y he rezao la letanía. 

Otro. se ha acercado / luego ^ios.) 

Y yo también. 
OxBa Y yo. 

Otros. ^ 
Otros. Y yo. , 
Jorge. Com» q«¿^ Mentiras: 

y si os habéis confesado , 
por echarlas con tal pr^i 
basta que os reconciliéis 
no entráis en la gracia mia. 
Yo escogeré los que quiera. 
Tengo esa prerogativa. 
. Uno, dos, trea, cuatro, cinco, 

(Fa eligiendo con rapidez.) 

seis, siete, ocho, camina, 
nueve, diez, once, y el otro 

(Por uno pequeño.) 

el mas ruin de la cuadrilla: 
andando; venid por armas. 
No haya en los demás envidia 



(Incomodado.) 
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2ue i niogmia ba de faltarle 
onde romperse la crisiaa* 

(f^a á marchar \ Sebastian le detiene,^ 

Sebast. Tío Jorge, yo de agregado (^Apartc.^ 
supongo (|uc eu la parliila 
iré. 

JoBüE. Piifs supones mal, 

liijo nüo: tú militas 

en ei barrio de San Pablo. 
SsEASr. Pero hoy no hacemos fatiga» 
JoftGE. No me fatigues a mi: 

quédate^ que tal vez sirvas 

aquí mucho mas. 
Sdast. Tío Jorge! 

Jorge. Marcbemos. Hasta la vista. 

{Fansc todos menos Sebastian.) 

ESCENA II. 

SEBASTIAN sid^. 



Sebast. Vaya que tiene el tio Jorge 
connúgo buenas partidas. 
Dice que soy sanguinario, 
cuando éi ha hecho mas riia 
en tm mesen los franceses, 
que haré yo en toda mi vida ! 
y eso que vengar no tiene 
casi entera á una familia 
como yOf qne ha muerto á manos 
ác esa raza fementida 
c[ue de la hospitalidad 
la fe atropellaudo un dia, 
en su confiado huésped 
clavó el puñal homicida. 
Madre, esposa, hermano y padre 
el Dos de Mayo tenia. 
Todo lo perdí en nn hora, 
y querrán qne no maldiga 
al invasor, y en so sangre 

6 
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no sacie la nibn mia»- J 

¡qué locara!' AlU en buen hois 

del ciego encono prescinda 

aquel que en noble contienda 

solo á la patria vindica; 

mas el que su sangre viera 

si loncntes esparcida, 

lidia por la putria, sí; 

pero veogánaose lidia. 

Vamos^ pnes, donde esta sed 

de venganaa ansioso extinga. (Va á marthar^ 

(^Sale As^ustuia por el foro apresurada y gozosa. Su trage 
tiene alí^o de varoiiiL. Un nntii;ico albornoz sin mangas , tela 
de veríuw y una gorra algo militar en la cabeza dan á su 
porte cierta graciosa y set^era marcialidad.^ 

ESCENA m. 

Dicho y AGUSTINA. 

Agustina. Sebastian ; dime, y roí padre? 

Sesast. Vuestro padre está ahí arriba. (^Escalera izquierda^ 

Agustina, y oj á verle. 

Sebast. No es posiUei 

DO os dejarán. Reunida 

está la Junta suprema 

ya hace ralo, y como estima 

en tanto de vuestro padre 

el voto y toman medidas 

tan importantes, no es £ácil«.M. 
Agustina. Pues de c^ue tratan? 
SfiBAar. Meditan 

el modo de pon^ coto 

á la traición. Sorprendidas 

dos conspiraciones yan | 

fraguadas [quidn lo diría! 

en Zaragoza: aqui dentro 

los enemigos tenían 

quien sus planes auxiliase. 
Agustina. En Zaragoza! ;OhI perfidia! 

Guando vengo tan go'£osa..J 
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Voy fiarle una noticia 
que iia de alegrarle en extremo» 
SmMáa* Mas creí que tardaria: 
díñela podéis^ ja baja. 

(Señalando i la izquierda^ 

Quedad con Dios, (f^ase por d fondo^ 

Agustina. {Sacando una carta del seno jr besándola^ 

Alma^ albricias. 

(Por la escalera de la izquierda descienden ^varios indi- 
viduos que se suponen ser de los que componen la Junta sa^ 
prema de Zaragoza p incluso Valerio: con ellos va el Regidor 
y el Escribano que llem un bando arrollado en la mano f/ al 
cual siguen el tambor y pregonero. Todos salen de la escena 
por la puerta del foro saludando i Agustina los que á su 
iodo pasaui esta se dirige a su padre foe sale de ios últimos.) 

ESCENA n\ 

AGUSTINA, DON VALERIO. 

Agustina. Fadre ! 

Valerio. Que' coiUenta vienesl 

Agustina. Es tov loca de alesriía l 

mas decidme ¿á dóode van 

todos esos ? 
VALSaio» Se retiran, 

pues la acsioQ ha acdbado. 
AamiNA.jQQé han resuelto? 
YALSaio. Se publiea 

un iNindo aprobado ayer 

que las traiciones reprima , 

j á mi de llevarlo á efecto 

me han encargado. Pero, Idja, 

¿que puede alegrarte tanto? 

Tal vez la suerte propicia 

ba hecho que lleguen al fin 

los pliegos que de dstilla 

debe la Junta enviarme? 

Es eso I di? Traes noticias..M. 
AoQmKa.Mo liay nada de eso. 



84 



Valerio. ¿Pues qué? 

AGinniiiA«¡Aj padre I la mayor dicha 
que los dos teoer podemos! 
Estaba yo recogida 
«n mi estancia I enaado advierto 
que por la ventana tiran 
uta papel: vacile' al pronto 
en si ariojailu debia 
al instante sin abrí rio j 
cuando pasando la vista 
por (4 sobre I reconozco 
lu letra, á abrirlo me incitan 
fd gozo y ei sobresalto; 
una carta es, dirigida 
^ mi por Gpriaooy padre ^ 
de su misma mano escrita; 
mas leed sn oontenido 
qne es mi placer, mi delida! 

ValkiSo. (Lefendo.) «Virtuosa Agustina. He abandonado las 
• filas del bando intruso: he reconocido mi error. 
•Deseo volver al lado de mi tierno padre y de la 
»(jue debe ser mi esposa, y que no nos volvamos á 
«separar sino con la muerte. Dentro de Zaragoza 
» estoy desde ayer. La dureza de mi padre, y aun 
»mí propia seguridad , pues todos en este pueblo 
«saben que su bijp es Uo juramentado, me han 
•impedido llegar i vosotros basta abora. A tu dis- 
•crecion j cariño confio mi existencia ; si dentro 
•de lina bora te veo asomada al bakon.de tu casa, 
•será señal de que puede entrar á abrasar á su 
•padre y á su esposa tu amantes CipriaMV'* 

(^Empieza á oscurecer,^ 

Hijo! Cielos! abl corramos* 

Se arrepiente* 
Agustuía. Solicita 

vuestro perdón. 
Valerio. ProntO| proutA. 

(Se oye una desear^ seguida de váñmaxoi y fuego de 
fusilería,^ 

(Un anciano llega presurosa p0r ia fuaria dd fani¡) 
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ESCENA V. 

Dichos. El ANUAISÜ primero: luego ANSELMO^ keridoSy 

Grújanos. 

Akc 1* Acudid , míIoti aprisa. 

lamediato á santa Engracia 
los fraDcases uua mina 
Kan hecbo^ y bao penetrado 

hasta en las casas reciñas 

á la iglesia; ya la \ Lieslra 

ardiendo está, pues eoidii^ 

el enemigo alerraroos 

por ese medio. 
VaLBEIOu Perdida 

la esperanza tendrá pronto 

en <|ue su arrogancia fia. 

Cerca esta, vuelvo al combate. ase^ 
AsimiiAi Padre I dejadme que os siga (Vendo á s^uirle.} 

& la muerte. Mas que veo! 

(Entran dos heridos en el palto conducidos por cuatro hpmóres.^ 
dos heridos, y los guia 
(&ica del albornoz hilas , vesulas 4c>) 

Anselmo! Son mis criados! (Reconociéndolos,^ 
Infelices! que deáditiia 
os ha pasado? 

(A este tiempo bajan dos ciruj'anos y curan á los heri^ 
dos bajo el claustro de la derecha. Dos hombres encienden 

dos faroles en el palio j' con velas alumbrmi á los cirU" 
janosJ) 

AssBSMo. Sefiora, 

por milagro nuestras vidas 

se conservan: los demás 

que dentro ileca.sa liaLia 
han perecido j á escombros 

(Oyeme etsñonazas lejanos por otras partes.^ 
la casa está reducida: 
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Ta han voTado los franceses^ 

que minada la Icnlan 

de antemano. 
Agostina.(// los cirujanos.^ Mas ¿q«^ tieaeo?* 
CiftUjAjHo. No hay que teniri , las oerídas 

jko saa de cuidado. 
Agustina. Graciasi 

Dios mió! 

(Oycnsc voces de gente que se aproxima en tumulto, 
Agustina está arrodillada ayudando á vendar la herida de 
uno de sus criados , Iucí:o acude al otro: el uno se supondrá 
que tiene las heridas en La cabeza ^jf en un brazo el otro,^ 

(Voces dentr0^ A la Aljafería. 

ESCENA VI. 

Dkha$. El REGIDOR. Et ESGRI^HW. grupo.de 
genie armada fie cruza. Después nnuioi miñones aue baja» 
de la escciera üquierdajr se ^oan par el foro, ü u imametue 

heridos, 

A6usTmiLiQu¿ tumaltoes ese? 
ArasLua (Asomándose,^ Un gmpo 

que á esta paite se aproxima. 
JoTBN 1? (Dentro*) Mueran los Irauceses. 
Todos. (Idem.) Mueran. 
A.Nc. 1? Viva Zaragoza. 
Todos. Viva ! 

R£QiDOE. Uácla el Carmen dirigios^ 

(En la puerta, al grupo que pasa.') 

que las fuerzas enemigas 

allí caigan. 
JovEtr 1? Pronto^ al Carmen. 

Tonos. Al Carmen. 
Agustina. ¿ Que significa 

esa alarma? 

(El Regidor se dirige á la escalera isquierdap á cuyo pié 
han bajado wtrios miñones^ 

RiüGiDon. Comandante, 



87 

id pioDto con la partida 
hi¿M la poerta de Sancho 

que eslá en peligro, y que arrilia 

solo cuatro hombrea y tin cabo 
queden por si necesita 
la Junta 6 bien el G>iiscjo 
aiguoa iueiza: poriía 

(Los miñones marchan por el foro x ipt^an de etíos 
emtmdas á la vista,^ 

tenaa muestran les franceses 

esta nocbe. Mas ya envían 

lieridos acá los nuestros? (Se lUga á ^rlos.) 

Está la noche rou^ fría 

para curarlos aqni. 

Luego qne esté conduida 

la operación, que los suban 

al (juüiü á la eaíermcrku 
Cirujano. Está bien. 
AgoSTIMA. El enemigo 

según parece se obstioa 

á estas horas. 
KxGlDoa. Mas que budc». 

De todas las baterías 

ha empezado a hacernos fuego 

con una furia inaudita y 

al mismo tiempo que entraba 

por una casa contigua 

á Santa Engracia, minada 

con gran sigilo estos dias. 

Mas volverá escarmentado: 

en las calles le acribillan 

de todas partes. Líis |) viertas 

están muy bien dcíendidas, 

7 ju^^ portento 

contra el la artillería^ 

aunque por paisanos solo 

casi toda está servida. 

(Entran dos heridos uno después de otro conducidos por 
unos ancianos.) 

Subidlos^ que aquí no estén. 
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Donde han caído? 
Anc* 2? (JJ(3 los qf(c los traen^ Ea la esquina 

de Saota £ngracta. 
Regidob. ^ Y qué tul , 

¿creeréis qne se decidan 

pronto á salir los franceses? 
JoTSN 1? AeriWi», Los que han entrado qverriaa 

ahora salir ^ pero ja 

no pencarán en Ja huida. 
Regidor. ¿Por qué? 

Joven 1? Porque han muerto todo';, 

y asi ninguno e n lia. (Eniranle,^ 
Regidor. Según eso vamos biea. 

(Sale otro herido: trae un brazo inmo^iL) 

Joven 3. herido» Que si vamos? pensarian 
esos perros sorprender 
la ciudad desprevenida. 
¡Cara les ha de salir 

(Un dolor a^udo le liace titubear al moverse^ 

la sorpresa! 
RcGinoK. Tú vacilas. 

Joven 3? Es que traigo un brazo rot ; 

á ver si me le tntablillau. 
Regidor. Y te eutrelicues así i 

(Conduciéndole á la escalera derecha, ) 

Joven 3? (Entusiasmado jr exprimiendo la expresión del 
dolor corporal.^ 

¡Viva España ! 
Regidos. Sf , que viva j 

pero vive t¿ también. (Se le Uewi^ 
Agostiiva. Vamos. Mi entusiasmo excita 

(Recogiendo sus vendajes 6*c.) 

el soiiidf) del cünon , 

y el esfuerzo de esta altiva 
ciudad. 

EscRiB. Pero rá dónde vais? (Deteniéndola*') 

Agostira. Voy donde seguir cons^ 



d« mi btm pdre la iucirle. 
EUcRiB. ¿ Mas t¿mo faaUarle padriois 

ahora ? 

Agcstiná. Preguntaré 

dónde la muerte sus iras 
con mas estragos ostenta , 
jallí, el alma nielo dicta | 
allí eocontrare á mi pdre. 

ESCENA VII. 

AGUSTINA, el ESCRIBANO, aVKlASO embozado en 
una capa de lamparilla y con sombrero de copa aba f ala 

ancha, que entra por el /oro.) 

Cipriano. Vuestro pacire no peligra, 
hermosa xai í»^()7.aiia ; 
pups su taja ule cuchilla, 
que ei) los contrarios ha hecho 
horrihle carnicería , 
ja en la sangre rebosando 
yace eo ia vaina oprimida , 
y Jas huestes invasaras 
asombradas se retiran 
á sus reales 9 FeuoDciando 
por boy la empresa atrevida 
de tomar á sangre y fuego 
la heroica ciudad invicta. 

( O/ese á lo lejos gritería que victorea, ) 

Escuchad esos acentos 
que en el aire alegres vibranj 
de vuestro padre proelamaa 
el arrojo y bizarría: 
yo lo he visto. 

EscRiB. (Que está en el /oro, Agustina acude á mirar,') 

Ciertamente; 
ya las casas iluminan , 
y á la luz de las antorchas , 
que por todas pailcd Lrilia , 
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ireo no gnerrero que en hombros 
«Le la mulúlud camina. {Vase^ 



ESCEAA vm. 

AGUSTINA, DONaPfUANO. 

Áavtnuk. Es mi padre: corro 
CifUAMai Deteueot: ja cumplidas 

por hoj vuestras esperünzas , 

Sues que la ciudad se libra 
e ese golj)e v vuotio padre 
salvo y vencecior se mira y 
¿no os queda allá en vuestra mente 
iiingun recuerdo que oft áxfjni 
«tai vex eo ctle momeólo 
en otro pecho se agiUm 
mii muAnMl** 
AouRiMA. ^ tCielMl ¡G&nol 

¿Vos quien sois-r decidla 
CipmiAifo. (Se descubre.) Mira. 
Agustina. ¿ Cipriano ? 
Cipriano. El mismo. 

Agustina. (Abrazándole^ \ Cipríanol! 
¡Ay, mi ventura es cumplida^ 
Cipriano! ¿no es ilusión ? 
¿ eres tú ? |te vuelvo á ver! 
\Aj Diosi ¡ que tanto placer 
no cabe en el corazón! 

á quien iioraban perdido 
tin padre ^ una amante fiel, 
vuelves á ella y i ñ 
amante y arrepentido ! 
Ya tu carta recibí 
y tu padre la lej^ó, 
y el gozo en el igualó 
al que rebosaba en mí. 
Mas \ ay 1 que no se si al verte 
debo alegrarme en verdad y 
que en esta trisile ciudad 
tiene su imperio la muerte. 
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Y si allá en tu ausencia jaj Diosí 

eiuuido el canon resonaba 

por una vida teniilaba 9 

ya debo temblar por dos. 

Mas ¿ á qu¿ afligir mi mente 

coo esa pena? Marchemos p 

7 á ttt padre encontraremos 

qne ansioso anhela^ 
Cipriano. De lea le. 

Antes hablarte be querido. 
Agustina. ¿ De que? Tu resípuesta empero* 
ClPJUATio. Del objeto verdadero 

que á esta ciudad me ha traído* 
Agustina. Por tu carta le aprendí* 
Cirauifo. ¿Y ú esa carta no fuera 

mas que un medióla que acodieis 

para llepr basta ti 7 
AonsniiA. ¿ Qué dices? que no te entiendo. 
Cdeiauo. Que si hasta aquí la atrevida 

planta he traído ^ mi TÍda 

á mil riesgos exponiendo ^ 

no es porque al pueblo mi espada 

sumiso quiera entregar; 

e» , porque vengo i\ salvar 

á mi padre j a mi amada* 

Agüstina. (^Sorprendida jr escucha/ido ja con asombro j 
a^itacion^ 

¡Cielüsl 

ÚvaiAiiOf Maiiana va a ser 

esta ciudad destruida 
j a pavesas reducida 
ú se obstina en no ceder. 

Al sitiador reforzando 
ejercito numeroso ^ 
á estas boras sigiloso 
está en sus reales entrando. 
Ambos protegidos luego 
de una inmensa artillería| 
la ciudad ai ser de día 
entrarán á sangre j fucgCfc 
Irritado el yeucedor 
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etm la tenas Tcsfatencia 

que ha hecho el pueblO| á la irlolencia 

se entregará en sn farer. 

Yo q«e sé la trisle suerte 

que á todos os amenaza^ 
de salvaros Lusco traza 
aunque me exponga á la muerte. 
Coumigo habéis de partir 
esta noche 5 uu hombre osado 
que hasta aquí me ha acompañado 
se ofrece á hacernos salir. 
Di á mi padre su qnehrnnto 
y que se allane á marefaar| 
pneda yo ai menos salvar 
dos vidas que eslimo en tanto* 
• Absorta , CtpriaTU) , estoy 

tus palabras escuchando 

cuanto menos \ ov dudando, 
mas confluid ioíidome voy. 
Buen hijo y aun tierno amaute 
y español arrepentido 
de su error yo te he creído 
por tu carta; vacilante 
nunca te encontré; y pensaba 
que en ese cambio prolijo ^ 
mas que el amante y el hijo 
el español se ostentaba. 
Hora en mil ansias batallo 
pues al tenerle dchiitte 
hallo ai hijo y ai amante, 
pero al esjjaíiol no le hallo. 
Y en Zaragoza , de lijo, 
de Ja lealtad al crisol, 
primero es ser español 
que ser amante y ser hijo. 
Buen bijo| quieres salvar 
á tu padre de la muerte ; 
buen amante, de igual suerte 
i tu amada libertar : 
mal español, tus fatales 
traiciones ¿ ambos proponen 
qae por salvarse abaudoneu 
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la causa de los leol^ 

jVo entieiide^ (juieii tan menguada 

vileza espera que cuati re| 

ni la lealtad de su padre 

ni el corazón de su amada. 

Y al que comprender no es dado 

de su amada el corazou^ 

j propone una traicioQ 

al padre que le ha engendrado; 

ni de hijo ni de amante 

el nombre podrinle dar ; . 

traidor te habrán de UamatM^* 

(Movimiento de Gpriano^ 

es tu nombre, no te espante. 
¿ Y tu querrúá que á un traidor 
escuche un padre ofendido 
y una muger que lia sufrido 
de su traición el rigor 
Mas no debo continuar ; 
ven {\ tu padre: tu aceioa 
cuéntale y la defeecíon 
con que se puede salvar. 
Dile que estás decidido 
i dar la vida por él , 
con tal que a la patra infiel 
quiera niaiichar su ajjrllido. 
Ven [)iies , no lemas su eucono , 
que aunque se no accederá ^ 
tu error te perdonará; 
es padre^ yo te lo abono. 
¿Temes hallarle cruel? 
que al miedo la rason venza*.**» 
temes morir de vergüenza 
al verte delante éeéU 
Vete; Cipriano que estás 
aquí en un peligro horrible } 
salvarnos es imposible , 
no expongas tu vida mas. 
CiPBiAüO. ¿Y que te importa mi vida (^Despechado.^ 
cuando yn la pierda, di? 

¿ni que me importa )^a ¿ mi 
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si la tciígo aborrecida ? 
Quise á mi patria salvar 
por el iDcdio que creía 
que mejor conseguiría 
su ventura asegurar. 
Burla Kspana mi deseo^ 
no sé si por fanatismo 
ó por virtud^ y al aínsino 

Írecipitarse la veo. 
' cuando os ^aiero arranoar' 
de su borde a los dos hoy, 
¿m hijo ni amante soy? 
Traidor me oigo apellidar! 
Pues bien, sí, traidor sere^ 
no para causarle enojos^ 
para morir á tus ojos...,» * 
Por libertaros entre; 
tus injurias no me abaten; 
conmigo habéis de saliri 
6 á voces voy i decir 
quien soy para que me mateo* 
No tengo mas que nombratnM$ 
saben soy juramentado^ 
y en habiéndome nombrado 
vendrán á despedazarme. 
Pronto, decidid mi suerte; 
pues si ai punto no consigo 
que los dos partáis ccnmigo, 
aquí rae hago dar Ja inutM le. 
Agustina» Cipriano, ¿ no es bien terrible 
ya nuestra suerte quizas^ 
que agravarla intentarás 
pretendiendo un imposible? 
Ofeiauo. ¡Un imposible! 
Agüsxira. El mayor. 

Opbiano. ¿Tal vez por mi padre ? 
Agustina. Sí. 
Cipriano. Zaragozanos, acjiií. (^^ voccs,^ 
Agüstiísa. ¡Ali! noj lio, mi bien, mi amor*, 
no llames, qtie desvarío, 
que el hierro que des|>edace 
lu pecho^ pedazos hace 
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€l de tu padre j el mía. 

£1 mioi ú j que te adora ^ 

que tu aliento generoso 

reconoce, aunque angustioso 

tu fatal error tlej)lora. 

No atentes, prenda querida , 

a esa vida que amo tanto, 

que es de la mía el encanto, 

que es el alma de mi vidal 
Cipriano. ;Que escucho! 
Agustina. ¡ Por qn^ , eroel , 

¿ no has de consagrar tu espada 

á tu patria ,yiin amada , 

amante y espaikil fiel ? 

l^Ji Cipriano! | vuelre en ti ! 

Mira la Espaila afligida, 

por extraños combatida, 

que implora tu brazo, sí. 

Si un tiempo creíste ver 

en el francés su ventura^ 

hoy que miras su amargura 

tu error sabrás conocer. 

í Ayl si , la patria llorosa 

te llama. Quizá ofrecerte 

tan solo pueda ia muerte, 

peto una muerte gloriosa. 

Aquí va á dar á la historia ( EntUBimmada.) 

el ejemplo mas fecundo 

de lealtad. Aquí el mundo 

Ta á llenar con su memoria ! 

¿Que' son las nuevas legiones 

que recibe el invasor 

para humillar el valor 

de estos altivos leones? 

Si mas enemigos yen 

mas stt valor se embravece^ 

major número perece . 

del enemigo también. 

Jamás su fiereza abaten^ 

j si pelear ios vieras 

^ue era santa comprendieras 

la causa por que combaten* 
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CiPEiANo. i Ay! no prosigas > que sieulo 

mi corazón vacilar. 
Agustina. ¡Cipriano! ¿podrá«^ dudar?.—. 
Gpriano. Mc detiene un jui amento. 
Agustina. Un ju rameólo prestado 

cuando el astuto invasor 

encubría su renoor 

con máscara de aliado. 

Cuando ¿ la Espacia ofrecía 

la ventura y bienandanwi 

y coa tan dulce esperanza 

tu corazón seducía 
CiPElANO. jSada me digas. Horror 

me causo á mí mismo al ver 

que si te escucho he de ser 

tal vei dos veces traidorL— 

En esta ciudad entre 

por los míos auxiliado f 

fuera un vil, fuera un menguado 

si los vendiese. Saldré. 

Di a mi padre que la muerte {p$$pechado.) 
ansioso voy á buscar 
pues lio puedo soportar | 

esla desdichada suerte. 

Di que imploro su perdón: (Conouwido.) 

que cre o ipie le ofendí 

pues siento una angustia aquí 

que roe parte el corazón. 

Pero que ya no me es dado 

cambiar mi funesta estrella, 

ni merezco bundir mi huella 

donde él la suya ha estampado. 
Agustina. No , Cipriano , no saldrás. (Besmtui,) 
Cipriano. ¿Dos veces perjuro? na 
Agustina. Mira que lo ruego yo. 
CiPRiAiio. En vano lo rogaras. (Decidido,) 

Doble designio traia 

al entrar en la ciudad, 

por salvaros en verdad 

lo ha aceptado el alma nua. 

Quiero de mi comisión 

dar cuenta y nmir después ; 
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que á los ojos del francés . 

traicioD fuera la traición. 

A DíoS| JO parto. 
Aeosnmu ¡ A j de mí ! 

no, Gpriano. ^F^ocerío deniro^ 
SKñkss, {Deniro^ Aqoi ha de estar. 
Agusana. ¿Qu^ es eso? 
SsMást* (Dentro^ Le he tíbIo entrar^ 

los carearemos. 
Tüüüs. (Dentro,) Sí, sí. 

Agustina. ; Cielos I ¡qué gritos! 

Cipriano. Yo voy. ((Queriendo salir.) 

AousTiT^A. Detente. 

S£BAST. Muera el espía. (^Dentro,) 

Todos* Muera. Dentro.^ 
Agustina. Vienen : ;quc agomai 

jauto á mL Cipriano trajréndoky 
(Temblando estoy!) 

(^Agustina pasa á Cipriano á su izquierda ^ j este queda 
embozado entre ella y una columna,) 



£SC;£i\A IX« 

Dichos. EL REGIDOR (escalera derecha), EL ESCRIB ANO, 
Pueblo y SEBASTIAN^ trayendo un espía, entran por 

el fwo, 

pDBBto. Muera I muera* Al presentarse). ' 

EscBiB* No tocarle^ 

ahora se veWi**... 
Regidor. ¿Qu¿ ^ 

SsBAST* Ya no se ha permdo el dla^ (^Muy alegre). 

un espía traigo piesoj 

no ha te 11 II mes se me escapi.M.* 

pov no habeile entonces muerto^ 

mas no se me ha despintado^ 

le vi hahlar con un sugeto 

que no conozco, j que ha entrado 

aquí mientras yo en acecho 

estaba hasta cereiorarnie 

de este pájaro^ 

7 
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QpaiAHa ( ¿Quieo ? ¡ Cielos ! ). 

(^Asomándose jr reconociendu al espia,^ 

Sebast, Mas el que hablaba con él 

tiene que estar aquí dentro 

aun, y saber quisiera 
qué relaciones entre ellos 
puede haber: yo se su Irage 
aunque no le he visto el gesto. 

Subamos: lleva una capa 

Pero y ¡qué es lo que estoj viendo! 

( Repara en Cipriano, ) 

es ese ; es el que está hablando 

con Agustina. 
AGUsnif A. ( Aparentando tranquilidad. ) ¿ Que es eso ? 
' Sebast. ¿Señorita , sabéis vos 

con quién habláis? 
Agustín A. Por supucdlo. 

Seüast. ¿Quién es ese hombre? 
Agustina. Este joven 

es un valiente mancebo, 

que arrostrando mil peligros 

hoy ba traído unos pliegos 

de Castilla que esperaba 

mi padre para los nuestros» 
SxBAST* Ha hablado con este espía. 
Agustina. Eso me estaba diciendo^ 

que no hace mucho ^ en la ealle , 

notando era forastero 

sin duda, se le ha acercado 

esc mismo liumbrc y le ha hecho 

varias preguntas. 
Sebast. Tal vez (^Por el espía,) 

el tuno andaba inquiriendo..*M 

con buen infame gastabais (^A Cipriano») 

conversación I caballero. 

Vos no le eonoceriais..... 

Es un espía. Al momento y (^Al Regidor,) 

que la Comisión le juzgue; 
será verbal el proceso^ 
según el bando previene; 
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y de esta ve* estoy cierto 
de que no te irás con ella : 
que avisen i D. Valerio ^ 

{jé un hombre que se va por elforo.^ 

que es quien el juicio preside. ^ 

Mal español, pronto espero (^-^l espía-) 

que tengas tu merecido. 

SelM>r Sindico, os le entrego, 

j pues que púbiieamenle 

será juatgado, yo vuelvo 

de aquí ¿ dos horas, y ca^o 

con la acosadon del TeO| 

que para matar traidores 

bago JO á pluma y á ^lo. 
Regidor. | Matar ! matar ! tóiavia 

si morirá no sabemos. 
Sebast. Me consta que es un espía, 

y para probarlo tengo 

cuatro qi e viven aun, 

de los seis que junto al cerro 

conmigo há un mes le encontraron 

encima los documentos 

que pi-obaban su traición. 
RxGiüoa. Todo eso está muj bueno; 

tu probarás aue es espía , 

y en probándolo convengo 

en que, según dice el bando^ 

debe por ende ser muerto; 

mas tuuibit'ii el bando dice 

que el espía quede absuelto 

de la última pena , cuando 

con datos y documentos 

se baga confidente. 

{El espía que hasta este momento ha estado muy abatido 
lei^anta ahora la cabeza,) 

SxBAST. I Cuidado que no tolero 

injusticias! Ginfidente 

o lio, poi traidor le tengo; 

si el bando no le castiga 
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contra el bando me rebelo. 

Recidor. Eso poco á poco, amigo. 
Espía. Señor Regidor, deseo 

íjue expliquéis lo que habcis diclioj 

pues la verdad , no comprcado 

que llamáis vos coiiiideute. 
R.EG1D0R4 Conñdeotes son aquellos 

espías que confesando 

¿ lo que vienen, los medios 

que para ello han empleado, 

j baciendo á mas del ejercito - 

contrario revelaciones 

importantes á los nuestros ^ « 

pmeban con datos exactos 

la vriílad de SUS asertos; 

ia veitlad clara y patente} 

tributando al mismo tiempo 

algún servicio iínjortante 

á la causa de este pueblo. 

Pero si no tenéis pruebas 

infalibles, os prevengo 

que todo será excusado. 
EsnÁm Con que ¿si un servicio puedo 

bacer boj á esta ciudad | 

j si ademas os revelo 

a qu^ y cómo he entrado en ella, 

y lo confirmo y lo pi nebo 

todo de un modo indudable^ 

salvare mi vida? 
Regidor* Cierto: 

de la muerte así os libráis. 

Aquí está el bando* Leedlo. (^Lo saca»y 

(El espía lee para W.) 

Sbbast. Es espía j reincidente* 
RioiiK». Qae lo íea; jro me atengo / ^ . 

al bando; esta terminante* ' ^ ^ 
Seiast* Eso después lo veremos^ 
EsHA* Muy bien, señor Regidor; 

á todo me comprometo. 

Por lo que toca al servicio 

que á la ciudad prestar debo 
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j al sitio por donde en ella 

me he introducido , cumpliendo 

con lo que el bando previene ^ (^Señala el artículo^ 

al General en secreto 

Laró mis revelaciones. 

Por lo que toca al objeto 

de mi venida ^ declaro 

desde abora , que sabiendo 

Lefebvre que jo podia 

penetrar con otro dentro 

de esle pueblo, me llamó; 

me présenlo un caballero, 

que no se como se llama 

ni quiru es; aunque protesto 

que debo ser español , 

pues DO le be notado acento 

de otro país: á este y pueS| 

entregó Lefebvre ciertos 

papeles j á mi me dijo 

que fiaba de mi ingenio 

el entrarle en Zaragoza 

y volverle i sacar laego 

que su misión despachase. 
Agustina, Aléjate. \ 
Cipriano. No me muevo. > (^Enire éllos,^ 

Agustina. iQiic te pierdes! * 
Regidor. (^Al e^pia.^ Proseguid. 
CspiA* He cumplido los preceptos 

de Lefebvre por lo que hace 

i la primer parte de ellos 

que era la de introducir 

al que me mandaba $ veo 

que la segunda no es (iá\\ 

saliera si mis conséjos 

hubiera escuchado ajer; 

(^Eeha una mirada furtiva a donde está CXpriano»^ 

mas lioj los dos nos perdemos. 
Agustina. (;Has oidol) 
Cipriano, ([Miserable!). 
Kegíixie* jLuego según vamos viendo 

¿está en la ciudad aun 
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el que introdojisteis? 

Espía. 

afirmar que dentro esta. 
Regidor. Declarareis quién es. 
Espía. Suelvo 

á asegurar que no se 

su nombre , clase di empleo. 
AousnNA. (Hu je.) 

( A Cipriano, que empieza á deslizarse leniamenie entre la 
multitud que ocupa todo el patio.) 

Regidor* habréis olvidado 

que todos vuestros esfuerzos 

no os librarán de ia muerte , 

si de pruebas caredendo 

no podéis justificar 

cuanto decís. 
Jt^ wíA. No en efecto. 

Mas las pruebas que atestiguan 

lo que aquí estoy refiriendo^ 

las na de llevar consigo 

el emisario encubierto 

que introduje ; y como el tal 

justamente me está oyendo 

(Todos se miran unos á otros: agitadmu) 

y yo no puedo salvar 
mi vida si no le entrego 

á la muerte, os le señalo. 

Miradle. 

(^Señala á Gpriano , que se kaüa ea medio del teatro , x 
que se desemboza al mismo tiempo^ 

AousnWA- ¡Ah¡ {Grito.) 

Gpmaiío. Si, jo soy. 

AousiiNJu \Glúoú 

( Apoyándose en la columna. Todos se abdonxan á Í5- 
pnano , se apoderan de él jr le registran. ) 

Regidor. ¿El desconoddo? 
Todos. Muera. 
Sbbast. Aguardad. {Registrándole.) 



105 

Reoii»r. (^M i^uMo*) Yo no consiento 
semejante asesinato. 
Va á reunirse el Ginsejo 
y él le juigara* 

Sebast. Papeles; 

(Dos que ha sacado de una cartera que Cipriano lh¥a 
en, el bolsiiio del pecho.) 

4 

Te4 lo qne contienen. (^Dándoselos al Eseribam^ 
PecBLO. ( Al Escribano* ) Vedlo, 

EscniD. (^Leyendo uno, ^ « Paso franco al portador en lo- 
wtlas direcciones por la linca de rircnin ahu ion y pues- 
»U)s avanzados. Cuartel p^encral á hi vi".la de Zaragoza.== 

• Lefebvre.» (Alurmuilos en el Pueblo^ 
{Jjejendo otro?) « Por la presente autorizo al portador para 

• que eii mi nombre conceda premios^ títulos y distio* 
«ciones á todas las personas notables e influyentes ha»* 
»ta hoy en el sostenimiento de la defensa de Zaragoza, 
«que abandonando la causa de la rebelión | se unan á 
»las banderas del ejercito francés j juren obediencia 
»á su legítimo soberano José I, Rey de las Espaftas;» 
»Lefebvre.» (Murmullos prolongados én el PuMo^ 

Varios. ¡Es un traidor! 

Otros. ¡Muera! 

Üiíios. ¡Muera! 

Sebast. Tal vez meditaba artero (^A AgustiruL) 

sorprender de vncslro padre ^ 

los planes^ audaz trayendo 

falsos papeles. Que muera. 
RsGlDOft. Morirá: yo lo prometo. 

El delito está patente; 

mas no corresponde al pueblo 

juzgarle ; el Consejo es 

quien ba de fallar. Los presos 

( A los miñones que han bajado^ 

conducid á donde aguarden 

á sns jueces. 
SxBAST. (Exaltado?) ^Vendrán presto? 
Regidor. Presto^ sí. Amba. ( Al cabo de miñones.) 

Sbbast. (Al Pueblo.) Subamos. 
Unos. Bien. 

Otbos. Arriba. ( P^an subiendo,) 
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ESCENA X. 

AGUSTINA* 

AGusTUfA.; Dios eterno! 

( Ya casi sola en la mayor agitadon* ) 

¡ está perdido 1 qué haceiv»^ 
hau encontrado en su seuo 
los puníales que le mataiL.... 
j su padre..... ; me estreinezeo 
solo al pensarlo!..... es su juez 
7 tendrá de un hijo tierno 
que pronunciarla sentencia! 
Y habrá de ahogar en su pecho 
hasta el dictado de hijo, 

püKjuc si le nomhra es muerto 

Todos saben íjiic el no llene 

mas liijo que el ([ue sirviendo 

eatá al intruso; el que llaman 

el Juramentado..... pierdo 

la razón..... ¡Cipriano mío ! 

¡ Virgen santa , que' remediol ( Arrodillándose^ 

Tú I cuja imagen y altar 
este pueblo amante goza 
fdígnale mi afán calmar^ 
Santa Virgen del Pilar^ 
amparo de Zaragoz;i ! 

De esta esposa prometida 
del hombre que adora tanto 
y á quien arrancan la vida , 
(lo esta huffrfana afligida 
enjuga piadosa el llanto. 

Desde tu celeste asiento^ 
adorada Virgen madre ^ 
calma el horrible tormento 
que dentro del alma siento 
por las angustias de un padre* 

Del varón fuerte j piadoso 
á quien ya morir contemplo , 
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de aquel hároe Tictorioso 

que ha impedido que tu templo 

profane el bando ominoso. 

Soberana Virgen pura^ 
tú que á esta triste ciudad ^ 
donde reina la amargura | 
desde tu celeste altura 
amparas en &u hur fundad^ 

De un español extraviado 
perdona I Madre el errory 
por las penas que has pasado 
al mirar al Redentor 
en una cruz enclavado. 

Dígnate el alma alentar 
qne á tu nombre se alboroza; 
díi;[iate mi afán calmar , 
I Santa Vírg;en del Pilar^ 

amparo de Zaragoza | (5e levanta,^ 

(^A este tiempo entra el tio Jorge por la puerta del fon^ 

do con tres 6 cuatro heridas a)isibles en la cabeza y en una 
mano aunque se suponen lei'cs : llci.>a toda su ropa descom- 
puesta^ el pelo desordenado ^ pálido el rostro, el cminio JírmCy 
aunque las fuerzas acotadas. Entra con paso trémulo aí^arrán- 
dosc á las paredes , r ^e dirige á la escalera de la derecha^ 
donde se supone que está el hospital de la sangre* ) 

ESCENA XI. 

AGUSTINA, el TIO JORGE. 

Jorge. j Que desgracia! ¡que desgracia! 
Agu&tiiía. ¿Quien entra? [Pero qué veo! 

Es el tio Jorge: sí, el es; 

Virgen santa ! [que' recuerdo! 

£1 puede salvarle, si^ 

usando del privilegio 

que tiene..... Si, es compasivo 

y me ama tanto..... Proiiemos. 

{El tio Jorge, después de tentarse la cabeza, arroja al 
suelo con violencia el sombrero que se ha quitado antes, } 



106 

¡Mas qué lo que le alormeota ! 
Tío Jorge , ¿ que tenéis? 
Jorge. Tengo 
una legión de demonios 

que me anda por aquí dentro. 
Agustina. ¡Y cslais herido! vciií>.«.. 

(^Acudiendo á sostenerle.^ 

JoKGE. ¡Que os importal del inlicrno. 
Agustina. Una I dos, tres^ cuatro heridas. 

(^Saea ovios jr se pane á aiajarU la sangre haciéndole 
sentar en el banco.^ 

JoRGB. Mejor ; asi fueran ciento. 
AousTUijuLa fortuna es que son leves; 

sentaos que yo me ofrezco 

á corároslas muy pronto ; 

ya sabéis que siempre llevo 
parches, vendas, hilas, todo. 
Jorge. Haz lo que quieras. 

Agustina. Lo siento (^Le cslá curando.^ 

por vos , y ahora justamente 

que contando los momentos 

estoy y porque os necesito, 

tio Jorge I con mocho empeño 

y al instante. 
JoAGS. No me hables 

que tengo un huinor muy negro. 
Agustina. Si las heridas son leves. 
JoAGE. ¿Y las de los que están muertos? 

iNo hay consuelo para uiL 

¡Infelices compnüeros! 

¡como tigres peleaban! 

mas yo vengarlos prometo..... 

Si perdono á un enemigo, 

aunque le encuentre indefenso^ 

quiero que me descuarticen. 
AgustiMa. ¿Indefenso? Vos jamás 

os ensangrentasteis con ellos: 

armados ya es muy distinto; 

pues decidme: ¿ qué os ha hecho 

el enemigo esta noche 



{Agitada.} 



(^Estallando,} 
( Afligido. ) 
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que reocoroio os encuentro? 
Jorge. ¿Que me ha hecbo? lo que nunca 

puedo yo olvidar ni quiero. 

Hace dias que una mina 
principiamos desde el huerto 
de Pcisrual . que conducía 
al camino de Torrero 
bajo tierra: ya llegaba 
cerca de uno de los centros 
de la linea del francés , 
cnando reaolviy saliendo 
esta noche I sorprender 
los que guardaban el puesto 
custodiando aquellas piezas. 
{Doce hombres me siguieron 
que escogí >o it(|uí esla lartlel 
Licitamos, acometemos 
CLicliillo rn mano y guardando 
todos (1 major silencio.*.,* 
Agi;stuía.¿Y qué? 

JoAGi. Que han muerto los doce ! {Exclamando^ 

¡La mitad ja prisioneros! 
¡ A ninguno han perdonado I 
To solo á contarlo vuelvo..... 
sin que hayamos ccmsegoido 

(^Con mu/ mal humor.) 

en este lance funesto 
mas que clavar los cañones 
y matar... . veinte artilleros. 
Agüstijía. Tío Jorge, esos son azares 

de la guerra : yo no encuentro 
motivo pra que así 
os indignéis....* y volviendo 
á mi pretensión ^ pues ja 
vuestras heridas contemplo 

(púyese á lo lejos una rondalla con guitarras / trompas 
que se percibe poco») 

ue no os pueden dar cuidado^ 
igo , que un recurso extremo 
quisiera que ahora empleaseis ^ 
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nií bueu tio Jorge y en obsequio 
(le un infeliz que va á ser 

{Al tio Jorge le da una congoja,) 

¡Mas qnp le dá I \ Jii-to cielo! 
¡No me ojel ¡ác ha de^majado..— 

{Saca un pomo x ^ apUcay 
(Volvcdlci oh Diosl el aliento» 

( Mientras Agustina aplica con ansiedad el pomo id tio 
Jorge para que vueha en sí, se percibe aunque d¿&ilmenie 
la copla que cantan dentro los qtte pasan á lo lejos. ) 

COPLA. 

« La Virgen del Pilar dice 

• que no quiere ser francesa ^ 
•qiie (juiere ser generala 
•cíe la tropa aragonesa.» 

ESTRIBILLO. 

•Orihnela ^ Murcia y Alicante 

• mas de diez franceses importa un bergante* 
•Orihnela I Murcia y Aragón 

•ni medio bergante vale Napoleón.» 

Agustina. {Dice interpolando los versos con el ritornelo f la 
copla misma oportunamente á ñn de que lejos de per^ 
judiear al efecto teatral lo realce!) 

Dios mió 1 Si se muriese i 
No , es un desmajo : el exceso 
de la fatiga , el pesar * 
sus fuerzas disminujeuda..^ 
Allí cantan y celebran 
algún triunfo pasajero! 
Oh dudad 1 pueblo sublime 1 
digno de renombre eterno! 
peleas , vences y lloras 
y cantas al mismo tiempf); 
y al compás de tus clamores 
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eotonas dulces acentos! 
JoAGS. Que psa? {F'oliñendo en sí') 
Agustuva* Ta vueWe en sL 

JüRGE. Por Cristo ] ¿ estaba durmiendo ? 
Agostiza. lu» dado una conp)ja, 

peio al iíistaiile lia Liéis v uelto. 
JoaG£. Congoja] Como á una dama! (Le^fOní ándase,) 

Por vida ! Si ^o e&loy bueno. 

(f^a á echar á andar,) 

AavgmÁ» Mo os vajais , por Dios , Uo Joqj^ ; 

(Cü/t a/i^icdud,) 

mirad que estoja padeciendo 
MU gran confliclo , y tenéis 
en vuestra mano el remedio. 

Vos, que desde que v luimos 
i\ /ai.i^oza , im at( cío 
|)uleiiJai liie iial>eid uju>ti'.)do^ 
¿queréis el auxilio vuestro 
preslaiuie eu esta atíiccion ? 
JoRG£* De uu amigo á quien aprecio ^ 
de un heVoe cuyas hazañas 
son la egida de este pueblo^ 
erea la bija adoptiva , 
de sauta virtud modelo ^ 
de patriotismo y cordura 
en esta ciudad ejemplo : 
mi sangre, mi vida es tuya; 
habla j a lodo estoy dispuesto 
|>or ti. 

Aocsxu^A. Oh] Dios mioi Escuchad. 

Vos tenéis un privilegio 

del Capitán general 

para que de cualquier tercio 

o guardia que este mandada 

por un gefe subalterno 

al Comandante podáis 

relevar y sustituyendo 

al suyo con vuestro mando ; 

¿no es asi? 
Jorge. Con eíecto; 
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j así donde hallo en el gefe 
impenda suelo hacerlo. 
Como muchos soq paisaiKM***^ 

Agdatina. Paes bieoy tio Jorge, pretendo 
que de esa gracia bagáis uso 
aquí mismo y al momento» 

Joao«. Para qué? 

Agustina. Para salvar 

á lino , por quien me intereso 
con el alma , de la muerte 
que le amaga. 

JoaoB. ¿Y cómo puedo 

salvarle? 

Agustuia» Yo os lo diré. 

Apenas empezó el fuego 
del enemigo esta tarde ^ 
por los miñones TÍnieroni 
y solo quedaron cuatro 
aquí j un Cabo cubriendo 
el servicio de la sala 
donde se junta el Consejo. 
£sos tienen preso al tal; 
vos quedáis, sustituyendo 
al Cabo en la comandancia , 
encardado de svi arresto 
y le dejais escapar. 

JoiiGX. Muchachai ¿qué estás diciendo? 
Pues buen Comandante baria! 

AousniiA. Siempre tenéis el pretexto 

de ser la guardia tan corta $ 
cuatro bombres en tan extenso 
edificio no son nada. 

Jorge. ¿Y si huelen que de intento 
le he dejado jo escapar? 

AousTir^A. Como es posible teniendo 
tal confianza en vos todos? 

Jorge. Pues si no creen que efecto 
es de connivencia mia j 
creerán que he sido un zopenco. 

Agosuna. Y bien y ¿^^^ ^ puede importar. 

JoRGB. C6mo!.... Pues estamos frescos. 

A&Jtwtmk» Si así salváis de la muerte 
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á UD iuieliz? 
JoAGE. Pero liablemos 

en plata: ¿ de que le acusan? 
AgcsxuíJU De que se halla eii el gobierno 

intruso afiliado. 
JouGB. Basta. 

No digas mas* Mo protejo 

(Agustina va á replicar^ 

ncinca á los traidores. Calla. 
A6üflTniA.Ved, tio Jorge, que su yerro 
es disculpable; es un hijo 

leal, un ainLuiLc tici'íio, 
que vi( iiilü ¡no pelij^raban 
los dos mas caros objetos 
de su amor en el estrní^o 
que está la ciudad sul riendo | 
en ella por libertarlos 
ha entrado hollando mil riesgos.. 
JoaGS. Sí| es buen amante ^ buen hijoy 
es atrevidO| convengo ; 
pero es un mal español y 
y como i tal le detesto. 
No me hables de él , es en Tana 
AftUSTiNA. Mirad que su padre tierno 
y su amada son lealei» , 
y que si el perece , al riesgo 
los exponéis de morir 
de angustia. 
JoaGE. {Apurado!) Si yo no puedo 
facilitar de un traidor 
la fuga ! Voto al inGerno ! 
Linda alhaja será el niñol 
Ya conocerle deseo, 
7 saber quien es su padre; 
j aun el tiernísimo dueiío 
de su corazón; la niña 
prendada de tal engendro: 
no será de Zaragoza. 
AcrsTii^A. Si tal. 

Jorge. Quién es? 
Agdstima. La estáis viendo. 



119 

JÍOROB. TÚ ? TÚ su amada i Luego es 

de mi querido Valerio 

el hijo de quien se Ira ta ! 

De un juramentado l Gelos ! 
AGüsnif A« Sí ; le nan prendido esta noche.—. 

le han hallado documentoi—.. 

le van á quitar la vida. 
Jorge. Pero su padre 
Agustina. Está ageuo 

de lo que pasa á su hijo ; 

yo sola soy quien mnriendo 

su desgracia he p resé n ciado j 

quicu de esc trance iuuesto 

os suplica de rodillas 

libertéis ú un padre tierno: 

libertadle; de ese padre 

sois el noble compañero 

con quien mas veces las glorias 

ha compartido j los riesgos 

de esta valiente ciudad. 

(Arrodillada estrechando su mano.^ 

Fui Diüs, lio Jorge, jo muero 

si no salváis á Cipriano; 

libertadle, (pie fallezco; 

por la Firgen del PUar 

de Zaragoza os lo ruego* 
JoRGB. GiUa^ muger; ya me tienes (Coamopido.') 

también llorando y gimiendo. 
ÁGinTiiiA. Pera 

JoBGE. Bien ^ lo har¿. (Con mal humar^ 

Agustina. Dios mió! 

JoRGK. Santo Cristo de la Seo, 

(Con fervor dirigiéndose al Cielo,^ 

perdóname ^ si ilevado 
de esta compasión que siento | 
á uu enemigo de España 
hoy sustraigo del severo 
faUo de la lej^ en cambio 
* de su vida y en descuento 
de esta culpa p de franceses 
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diez cabezas os ofrezco. 

Ya me sieuto mas tranquilo. 

Vamos alia: estoj resuelta 

{Ciumiú md tío Jorge a élrípti» i la eteabra de la 

izquierda entran por el foro D. FaUría, oíroi dos (^kiaks 
del ejército, d Escnhaiio y pueUo cm hachones* El tio 
Jorge se detiene,^ 

ESCENA XIL 

Dichos, DON VALERIO, ESCRIBANO, OFICIALES^ 

pueblo. 

Vale&IO- Para cumplir mis deberes 

siempre me hallareis dispuesto. 
AoüsnMA. Mi padrel Qelosl Que augusüal Jorge.) 
VALERia Dónde se encueiilr.nn los presos ? (Idem.) 
Jb»GE. Arriba estaa : bo subáis : (AukUaUÁndose.) 

& buen recaudo teDemos 

á los dos: por esta noche 

podéis a lo (¡uc yo pienso 

diferir el sentenciarlos; 

y si el enemigo tiempo 

os dá, de tatita fatiga 

podéis dar descanso al cuerpo, 

que harto ha de necesitarle. 
Valseio. ¿olo descanso cumplió [ido (Vendo*) 

mi obligación: ahora mismo. 
JoftaB. Válgame DiosI Tan severos (Deteniéndole.) 

habréis de ser que unas horas 

no les coocedab al menos 

de vida á esos infelices! 
Vaurio. Jorge I en el alma lo siento i 

pero el bando nos previene 

que acto continuo los reos 

de inlideiicia sean juzgados 

vei lj.)l mente , y que el proceso 

en público lo instruyamos. 

Bajan í sin duda son ellos. 

(Señalando hada la escalera izquierda.) 

8 
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AoünmA. IMos mió! qué haoerl (^M iio /argt^ 
Jorge. (Por GriqNil 

Como tiii aiogirfo tiombki.) 

(El tío Jorge jr Agustina Jiablan aparte. D. ^íderiú jr 
ios dos Oficiales se colocan al rededor de la mesa. Gentes del 
jmcblo bajan de la escitUra izquierda ; detrás Sebastian, ei 
Regidor y los miñones conduciendo á D, Cipriano y d Es^ 
fía* El Regidor se adelanta dirigiéndose á Z>. Vaíerio : este 
se halla colocado de /reate á la escalera por donde bajan hs 
nuevos interlocutores í á su espalda está Agustina; el tío 
Jorge queda al lado izquierdo del teatro. Un hombre ha colo" 
cada un quinquc antiguo en la mesa de piedra. Los que tíc^ 
ncn hachones encendidos quedan delante; los miñones se cr- 
tienden para separar al pueblo que ocupa todo el teatro^ 

ESCENA LLTIMA. 

Dichos^ DON CIPRIANO^ SEBASTIAN, REGIDOR 

el ESPIA I pueblo f miñones. 

Regidor. (^Después de tomar ¡a vinia dd Presidente,^ 

Qneda el Consejo de Guerra 
instalado con arreglo 
al bando del tres de Agosto. 
VaIíERIo. Qoo comparezcan los presos. 

(^Sepáranse los minunes que traen á D, Cipriano y queda 
este de cara a su padre^ 

cáelos!) 
CiPRiAiio. (Mi padre!) 

AoDsni9A« {A Valerio^ Callad : 

DO saben que es hijo vuestro. 

JoEGE. (^A Cipriano aparte.^ 

No manchéis vuestro apellido; 

nadie os conoce : silencio. 
Valerio. A o puedo mas. 

(Cae sobre el banco de ^edra : acuden Agustina , los 
OfiaaUs Y el Regidor: el pueblo toma interés queriendo 
acercarse!) 
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Agustina. Padre mío ! 

K£Gii>oa. Se pono malo i Es efecto 

de la fatiga. 
AGUgnNA. SL Ved. 

(já Mtm de los Ofidates señalando á />• Faleno.^ 

Rboiik>r* Se suspende el GiDf^jo. (jilto al puMo^ 

SjiiBAjsT. {Queriendo apoderarse de D, Cipriano^ 
Entonces..*.. 

Jorge. (^Alto deseiwainando la espada ^ f colocándose al 
lado de D. Cipriano y d Espía en d lugar dd Cabo de 
Miñones ^ pasa a la eola,) 

Queda á mi cargo 
la custodia de los reos. 



nN DEL ACTO SEGUN 



ACTO TERCERO. 



Una calle ancha ó plazuela. A la derecha los bastidores forman 

casas ó torreoncillos , y en los huecos de la segunda y coarta 
caja hay barbacaiins con mi canon en cada im.i cípuiitaiulo 
al campo eneniigo, que se sii[)ono á la tlerecha del escena- 
rio. Después de la líltiina barbacana se eleva un portilio de 
ia ciudad ; está diagonal ó formando ochava su planta con la 
muralla^^y los demás edificios del foro; la puerta está abierta, 
y fuera de ella se ve en perspectiva una batería que la de- 
fiende. A la izquierda hay una casa con balcones practi— 
millos: no tiene puertas á la escena y ocupa las dos pnniorns 
cajas. Entre esta casa y la que sigue hay una bocacalle; 
la otra casa del lado izquierdo tiene en el costado que da al 
pliblioo , y que á su tiempo ha de descubrirse mucho , una 
gran extensión hácia el interior del escenario v tres balcones 
f)raclicables frente al público con una barandilla corrida que 
da Mielta for n ;iido un codillo de una vara por la escena* 
esta casa tiene el portal, no (rente al público, sinojwr la parte 
de la escena en que no bay balcones ; no es la puerta prin- 
cipal» pues esta se supone á espaldas del balcón largo. En la 
fachada que tiene puerta no hay balcones y sí dos ventanas 
que corresponden á un segundo piso. Mas allá de esta casa, 
en la misiua izquierda, se supone otra bocnenlle, entn^ la 
casa y ol telón. Fsfe constará de dos cuerpos in(lcpc;ndientes. 
£1 primero es una iglesia contigua al portillo , que á su tiempo 
es volada. En el segundo , que será el resto del lado izquier- 
do , tendrá pintado el horizonte y una séríe de casas que se 
«aponen retiradas detras de la Iglesia , dejando á esta ais- 



lada pur mediu de dos calles paralelas á su costado izquierdo, 
y á la parte de airas. Junto al Porrillo liay algunos fusiles en 
pabellón, y artilleros en grupo* Centinelas en las murallas: 
en la parte del proscenio IzqoiM^ hay un eorro de paisanos 
que tienen sus arinas arrimadas á la pared y un centinela de 
ellos niisiii í> i.\iu' las cuida. Soldados de iníaiitería cauiieiido 
Uii rancho jiiiito al portillo. Un Sardonio da ai íiilería eslá 
mirando con un anteojo al campo enemigo ; un Cabo está ¿ 
su lado en la primera barbacana. 

ESCENA I* 

El SARGENTO» CABO, soldados, puMo armado: luegg 

una MUGER. 

Sarg. La sr;j,imda paralela 

en niovimieuto^ también 
se baila. 

Cabo. Lu harán reparos. 

Les desmoutamos ayer 

cuatro piezas eu dos horas. 
&AEa. Al mismo tiempo se ven 

agitarse las legiones. (Jhjoñ de miróte) 

Keparosl...» apostaré 

i que la tal suspensiou , 

cjue dicen es por tener 

que enviar parlamentarios | 

la quieren con avidez 

para ortleiiur a üiaiisalva 

de otra manera su tren, 

y asaltar por donde menos 

lo podamos couocrr. 
Cabo» No importa : por cualquier parte 

han de hallarse con que es 

inútil el que pretendan 

á la ciudad sorprender. 

Palafox ha recorrido 

hoj las puertas. ¡ Y que bien 

que ha arengado ! y qué medidas 

que toma por si otra ves 
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se nos encajan adentro ! 

Aunfpie á la verdad, no se 
cómo á meterse en las calles 
pnedan volverse á atrever 
con lo qne ajer les pasó. 
Hasta el General Verdier 
^ed¿ herido! Ola, morena, 

(priendo á una muger que trae comida.^ 

á dónde se va? 
MuGBft* A traer 

i los de esta batería 
un refrigerio. Quedé 

enamorada del brio 

con que disteis al irance's 

ayer noche la lección 

de nnisica, y bueno es 

hacer también por la vida, 

i no es verdad , chicos ? 
Ca» Ole'! 

Vivan las zaragozanas. 
ÁRTiLL. Vivan. 

MvoKB. Gracias: á comer. (Conten lo$ ortíBeras*^ 

JÓVEN 4. (Del corro de los paisa/tos,') 

Sostengo que nada hicimos. 
JüVJir^ 3? Yo los que pude mate'. 
Joven 4? Tú hiciste lo que podías 

como yo; mas se ha de hacer 

lo qne no se puede, claro. 
JóvEN 3? ¿Lo que no se puede ? 
JovsN á2 Pues: 

que muchas cosas parecen 

imposihles al primer 

golpe de vista, y se hacen 

muv fácilmente después. 

Cada hombre en Zaragoza 

debe por veinte valer 

si hemos de quedar con hoína 

para siempre de esta vez. 

Imitemos á Gurpide, 

el comerciante, que en pie 
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sobre mas de treinta muertos 

viendo á su lado caer 

los pocos que le quedabaoi 

acometido ¿ la yei 

por mas de treinta franceses | 

los apuntaba tan bien, 
que espantados del destroso 

llegarcMi i no creer 

que estaba solo , j no osaban 

abalanzarse á través 

dt; lauta bala: entre tautu 

inutilizó ocho ó diez 

trabucos , que á mas del suyo 

cogió , de los que á sus pies 

acababan de espirar p 

j fue tal su intrepidez ) 

que cuando ya no encontré 

armas con que defender 

el puesto y arioj6 iracundo 

la ultima al campo francés 

diciendo: «dadme un fusil 

j os doj mi vida por él.» 
Todos. Oh ! 

Jóv£N 4? Un cañonazo á metralla 

en respuesta á su altivez 

le dispararon, y ciitouces 

retiróse sin volver 

la espalda á los enemigos, 

diciendo á voces : « paraiex 

«que si cobardes no sois 

•muy poco tino leñéis 1 

• al fin me retiro salvo ; 

«nos volveremos á ver. 
Uno. Viva Gurpide* 
Todos, Que viva. 

£SC£]\A II* 

Dichos , JORGE / SEBASTIAN por la izquierda. 

Sebast. Digo que no sufriré 

sin quejarme al General| 
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que por mas horas estea 
impunes esos traidores: 
infraganti los piU¿; 
probado está que es espía 
el uua 

JoRGK. Dale! moler! 

maldito lo que me importa 

de tal espía. Mas es 
un espía confidente; 
vomo tal le han de absolver 
de la ultima pena; el bando 
asi lo luaoda. 
6£BA&T* Luzbel 

me lleva de imaginarlo; 
pero si impune se ve 

ese picaro, el traidor 
que él delato debe ser 
arcabuceado al instante ; 
los papeles le encontré | 
quea¿ convicto y confieso 
y no le puede valer 
nadie ja. Pero es extraño^ 
y de ello me quejare 
al General , y á la Junta , 
y al pueblo entero, el tener 
á ese hombre vivo a estas boras» 
JoAGfi. £1 juicio suspenso fue 
anoclie por estar malo 
el Presidente. 
SsBAST. Y después 

acá ¿no se ba puesto bueno? 
y si está malo^ ¿por qué 
no ba designado ja otro? 
El bando á c^uc us atenéis 
¿no previene que los reos 
de iulldcncja deben ser 
juzgados ¿ncofUmentí, 
y muertos? 
JoRGB» Y cuando ves 

que uuos y otros combatientes 
dan treguas á la cruel 
matanza I y parlamentarios 



van ja del campo francé» 

ét llegar á la ciudad | 

¿querrás tú que al suspender 

matar francesesi sigamos 

matando españoles? quien 

si no tú pretendería 

tanta crueldad ! 
Sebast. ¿ Y por qué 

si no esta mas (jue sii.speusa 

la justicia , hnsta volver 

al í'uc¿jo , la órdcfi se ha dado 

de que conJnzra Tin reten 

al castillo á ese traidor? 

Se le quiere sustraer 

á la justicia , burlando 

del pueblo la buena fe. 
JoaOB* Nó naj tal cosa : jo he debido 

el mandato obedecer 

del General y entregando 

los presos al Gironel 

que el Gobernador mandaba j 

pero tú sabes tamLien 

que he logi ado se suspenda 

la traslación. 
Skbast* Mas lo hacéis 

de una compasión llevado 

qne no puedo comprender 

en vos y ardiente patriota 

Ír de los valientes prez: 
o habéis hecho conociendo 
que el pueblo no quiere ser 
burlado ja j que en las calles 
al trasladarlos tal vez 
los hubiera licrlio pedazos. 
JoBGE. Lo he hecho ]K)Tf{ue iin deber (Incomodado,'^ 
sagrado me lo iiiandüha i 
y á nadie cuenta daré 
de mis intenciones. Basta; 
acabemos de una vez 

esta porfía. (C/orm dentro.^ Bien lo ojes ; 
la sena el campo francés 
hace ja : el parlamentario 
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va pronto ¿ coaiparecer. 

La cordura os recomiendoi. (Ai pueila»^ 

Digno intérprete teoeis 

de vuestros grandes designios 

en esta ocasión* 
Sebast. Qttiéi es? 

Jorge. Como el General en gefe 

enemigo tiene á hieii 

mandar gefes subalternos, 

un subalterno va á ser 

quien los leclba y conteste, 

y ese subalterno es 

Don Valerio* 

Tonoi» Viva , viva 1 (Chrm daUro.) 

JoBGE. Ya llega. (Debo volver 
junto á Cipriano*) 



ESCENA IIL 

Dichos f DON VALERIO 7 OficiaUs del Consejo. 



{A forte á Jorge,") 



Joven 4? Que viva 

el valiente aragonés 

honra de su patria J 
Tobos. Viva. 
VALEBia Gracias , Lijos. (Por Dios vé 

junto á Cipriano.) 
J0B6E. Ya iba ; 

mas el susto deponed; 

70 de su vida respondo 

con la mía. 

Valerio. (Estrechando su ma/io,^ Amigo iiel..... 

(Entran él Ayudante del prúluí^^o con grado de Coronel y 
un Edecán francés por el portillo con los ojos vendados 
jr conducidos por Oficiales españoles. El ¡mobló forma un 
semicírculo , tapando la batería. Luego que csian los fran- 
ceses en el proscenio f á una seña de D. FahriOf les quitan 
los pañuelos Mancos con que están vendados 



ESCENA IV. 

Dichos^ CORONEL / Edecán franceses con Oficiales 

espcüLúlcs* 

CoAOSiCL. Salud al pueWo y los solíiaJos todos 

(|iic * ^ta ciudad eu su rccuilo encierra. 

El Gcucial Vcrdicr á vos me cnvia, {A f^alerio,^ 

que se ajuste la paz solo desea , 

que cesen para siempre los estragos 

quede la humanidad el nombre afrentan ^ 

j que la dicha y el placer sembrando 

en este pueblo venturosos crezcan. 

Valbeio* Eso anhelamos: proponed los medios 
con que lograrlo vuestro gefe cuenta. 

CoRONSL. No pienso recordaros los conflictos 
que sobre el pueblo desolado pesan; 
pueblo di^no de suerte mas dichosa 
]x>r sus ¿grandes virtudes, sus proezaSj 
por el valor heroico cjuc radiante 
ante el fulgor del exterminio ostenta. 
Solo os diie que vuestro altivo esfuerzo, 
que la sangre preciosa con que riega 
un ternera l io arrojo esas campiñas, 
esas murallas frágiles que tiembhin 
con solo el viento que el canon exhala | 
ese furor, en fin, es una ciega 
obstinación que alcanzará por fruto 
el completo exterminio de esta excelsa 
y valiente ciudad. La Espafia Luda 
a<ala ya las áíiuilas francesas; 
desde tA Pirene al Guadalele undoso, 
desde Barcino á donde el Tajo esticcha 
vínculos íVa témales de dos pueblos, 
el estandarte de la Francia ondea; 
ese estandarte vencedor por siempre, 
i cnya sombra reposada , inmensa, 
hoy la mitad del mundo se cobija 
de gloria henchido con tan alta enseña» 
podrá pretender ciudad tan debil^ 
átomo imperceptible entre la arena , 
al huracán furioso oponer diques 



sin c|ne entre el j^Ivo confundida sea ? 
¿Que ha conseguido el temerario empeño 
lie vuestras huestes en la lid sangrienta 
hasta hoy, sino vri rn sangre tintas 
d('[ P^bio Lis pacílicas riberas; 
las i^alles uHiuiidadas j las plazas^ 
los leves muros, la anchurosa vega; 
derruidos los templos y lus casas 
reducidas á débiles jnivesas 
al soplo abrasador de hinchadas bombas 
que en horrísono enjambre el aire pueblan? 
¿Que queréis hacer ya? Vuestro caudillo 
esforzado y prudente ¿no contempla 
que conduce á este pueblo & su exterminio 
con |)ersístir en tan tenaz defensa? 
Un pjt'rcilo inmenso desde anoche, 
coii nuevos trenes al francés refuerza. 
Los ediíiciüs que al salir del muro 
lueron un día la esj)eranza vuestra, 
f[uc defendisteis en tan rudos choques 
con la mas espantosa resistencia | 
ya há tiempo (]ue á cenizas reducidos 
trofeos son de las legiones nuestras. 
Ya en la ciudad altiva penetrando 
dentro en sus calles , con audacia nueva , 
han demostrado que seréis vencidos 
coando inundarla nuestras huestes quieran. 
Nada os puede salvar: ceded sumisos 
al destino ¡uvarial)le que decreta 
la suertí* de los pueblos, dando al vuestro 
tranquilo porvenir: abrid las puertas 
al victorioso ejército que puede 
hundirlas á su paso, si las cierra 
insana rebelión mas un momento. 
Respetadas serán vuestras haciendaS| 
vuestras vidas | los templos, los altares. 
Las armas entregad: cese la guerra; 
yo os garantizo á nombre de mi gefe 
el cumplimiento fiel de esas ofertas , 
si al monarca francés qne á E>paua rige 
justo homenaje la eiiulad hoy presta. 
Val£AI0. Yo imagine, cuando al rayar el d¡a 
tu bélico clarín hizo la sena 
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de suspender la muerte y anuaciábais 

eon el blanco cendal vuestra presencia^ 

trae el caudillo francés ^ mal recobrado 

oel pánico terror que produjera 

ayer sa TenciBiiento en las legiones , 

á fin de disponerse á la pelea 

con nuevo encono v con ardides nuevos, 

vendría íl dtniaudariios una tregua. 

En lal suposición vinca escucharte. 

Mas lo (jiie nunca imaírinar pudiera , 

es que cuando acabáis de ser vencidos ^ 

pudieseis abrigar la torpe idea 

de venir á intimar el rendimiento 

al vencedor que boodió vuestra soberbia* 

Y ya que os apoyáis para intentarlo 

en los nuevos refuerzos con que cuenta 

vuestro caudillo^ en el atroz estrago 

que esta ciudad heroica experimenta ^ 

y en la invasión con que arrogante cruza 

el águila iiiij>eiial la líspana culera, 

voy á desvanecer las ilusiones 

en que fund.ísleis presunción tan necia, 

y que sepus cuan giande es nuestra causa 

para abatirnos a temlilar por ella. 

La nación que invadís no sufre el yugo 

extrangero jamás; vcreísla expuesta 

por sus expiireos hijos á vaivenes | 

á las calamidades mas horrendas^ 

y un dia y otro tolerar sus males 

hasta agotar con ellos la fiereza 

de sus mismos tiranos ; pero nunca 

la veréis abdicar su independencia: 

ese altivo l)lason de sus ;iiuielos 

es e! solo l)alii,ntr ([no conserva 

de su antiguo j^oiier nación tan graude* 

Mas lo müuliene ileso, y su firmeza 

no es dado derrocar al orbe entero. 

Hoy á su amparo recobrar intenta 

la antigua dignidad , su ley, sus fueros | 

cuanto le arrebató Ja suerte adversa | 

y en las conquistas del talento humano 

tomar la parte que á su gloria quepa» 

De independencia al sacrosanto ¿rito 
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la libertad de su estupor despierta , 

y para combatir el yugo i xüaño, 
fjiio ;i sn cerviz amaga, las cadenas 
tjiio sii^» iol)íistos braios oprimían 
rom[x^ furiosa j á lidiar se apro^írr. 
Ya al combatir las bnrstes del tirano 
sangre del libre nuestros campos ri^; 
semillas brolan'n, no será estéril 
á tan fecundo germen esta tierra; 
al dr fender la independencia santa 
la libertad A germinar empieza; 

^Eniusiasmo del pueblo contenido por algunos,) 

santo es su origen y legar queremos 

á nuestros hijos tan preciosa herencia. 

Ksta es la causa que al)i a/.<nnos; mira 

cuánta es su magnitud, cual su grandeza. 

No bá mucho (|uo la Francia ^ conmoviendo 

en sil revolución la Kuropa entera, 

de libertad lanzó briosa y fuerte 

las fecundas semillas por la tierra; 

mas agostó la sangre de sus hijos 

el bello fruto que coger debiera: 

de la reTolucton el mónstmo fiero 

á la Francia forj¿ nuevas cadenas, 

y un terrible coloso levantando , 

llegó á ceñirle la Imperial diadema, 

y á someter á su tajante espada 

la decisión de su civil coutienda. 

Ese coloso humilla con su planta 

de libertad el germen que aun fermenta 

en todo el continente ; y si la España 

debe á la Francia las primeras muestras 

de esa semilla próvida y fecunda, 

que tantos bienes producir debiera, 

no le podrá pagar mas dignamente 

qne combatiendo sin piedad ni tregua 

á ese coloso que, mintiendo gloria, 

es de la Francia inextinguible afrentaM... 

sí, que su libertad le sacriñca 

y hasta sus hijos sin piedad le entrega 

para que usuipr reinos y coronas, 

para que sacie su ambición soberbia. 



jpm qo» ODQ tiaiciones j perfidias 

paeLlos inermes sin pudor sorprenda ^ 

y fusile millares de inocentes 

^ue desde el cielo la vengan» anhelan. 

¿Y pretendéis que Espada no responda 

al grito vengador que el aiie puebla? 

el Dos de Mayo lcv;mló á sus hijos 

y luhuiiió vuestra í alai sentencia. (Idem,) 

¿Que sois vosotros, los caudillos lodos 

<jue ol invasor ni sus legiones lleva? 

Sois el abollo, los bastardos hijos 

de una revolución grande y sangrienta; 

la lava sois que en su erupción la Francia 

ardiendo arroja á las campiñas nuestras; 

para fccnndizar siempre impotente^ 

Íropia tan solo á desolar la tierra, 
^ccis que todo al punto se ha rendido 
al invasor que el mundo victorea; 
de Bailen y del Bruch en las jornadas 
ya de sus huestes la derrota empieza» 
Lo que en España domioaís es solo 
lo (|ne debéis á pní^auos; í'ortaleias 
con vil astucia sorprendidas iodas..^. 
De esta ciudad heroica la defensa, 
sin muros y í»in torres y sin fosos , 
os hará notar bien la diferencia 
que hay de atacar los pueblos con las armas 
a sorprenderlos con tan ruin vileza. (^Idem*^ 
Si de sangre inocente habéis regado 
estas pobres murallas, con la vuestra 
las manchas se han cubierto de tal modo 
que ni el vestigio se percibe de ellas. 
Si con las bombas derruís los templos,* 
y los palacios en ped.íiLos vuelan; 
sabed que cada ruina es un baluarte 
que levantáis á la ciudad excelsa, 
y que con sus escombros vuestra tumba 
labrada está junto á la tumba nuestra. (^Idenu) 
Acometed, matad, la sangre corra; 
no pidaÍ!i ya ni intermisión ni tr^uaM... 
no nos importa recibáis refuerzos: 
este pueblo no tiene mas defensa 
que los desnudos pechos de sus hijos ; 
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DO tiene, pues^ por qué tomar en cuente 
cómo Tais á atacarle , cnántos vieneni 
ni cual de vuestro gefe es la estrate^* 
Por donde entrar queráis bailareis siein{Hre 

unimadas imi rallas, mas tremendas 
que las altivns ruca-» í|uc fjnarnecen 
las roas inexpugnables ciudatlelas: 
murallas que acometen, que destruyen, 
que se cniurecen al sentir sus brecbaS| 
y i repararlas con furor avanzan 
llevando estrago y mortandad en ellas, (/flbm.} 
Acometedlas pues: para vencemos 
no basta que reduzcan a pavesas 
los edificios todos, no; la patria 
dentro de nuestros pecho vive ilesa ¡ ' 
no creáis, pues, jamás qne ba perecido, 
raienlras Ye;iis un español que alienta, 
porque aquel á sus hijos y á sus nietos 
sabrá legarles la misión tremeinia', 
y vendrá un día c^rnnde, venturoso, 
eu qnc la patria iudependienle sea. 
A lu gele le di que no vacile; 
que como esclavo , su deber le ordena 
ganar el vil salario conquistando 
i su altivo señor provincias nuevas. 
Que bien triunfante su victoria cuentCi 
6 bien veucido sobreviva 6 muera ^ 
nunca se librará de la ignominia 
de habernos ofrecido las cadenas 
por termino al afán de nuestra gloria j 
y añadirás por úllirna respuesta , 
que si indigno francés ha abandonado 
del hombre libre la sagrada enseña 
basta hacerse instrumento de un tirano 
que los humanos fueros atropella^ 
el espafiol| á quien rob¿ sus flejes 
astuto usurpador, ahora se encuentra 
en plena libertad y no se rinde 
ni al déspota feroz que tal violencia 
pudo ejercer, ni á sus esclavos viles 
que de la Francia el pundonor afrentan. 
(^Murmullos de gran entusiasma.^ 
CoEONBL. Yo pudiera decir..... 
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lÍAtmo. No digas nada. 

Con el caüoa i responder te apresta: 

por su boca tan solo los tiranos 

las razones exhalan con que piensan 

al ninndo convencer. Y son ociosas 

ja mas explicaciones: si, la guerra 

á muerte y sin piedad quiere este pueblo , 

y vencer ó morir solo deaea. (Vcuue los franceses 

Pueblo. Viva, viva. 

Valerio. Gracias. 

Pueblo. Viva. 

Valerio. Silcucio. 

Regidor. Y ¿qnicn puede ahora 

coülencrse? hemos callado 
harto tiempo. ¿Quidn sofoca 
tauto eutmiasmo en el pecho? 
ZaragozanoSi la honra 
de España tenéis delante. (Por Valeru^ 
¿Cómo no ha de ser henSica 
una ciudad cu jos gefes 
tal patriotismo atesoran? 
Viva. 

PüEBLo. Viva ! 

JüVEr^ 4? A conducirle 

en tiiuuío. 
Valerio* Cesad ; ociosa 

tal demostración sería. 

Vuestra lealtad es uotoria. 
Pueblo. Viva, viva. 
Pueblo. (Dentro.) Mueran y rane.ran. * 
Valerio. | Aguardad! que sedióosas 

voces 

Pueblo. 1 (^^'^«^0 ^"«"-^ ^ ^^^^^ . 
( ¡Maera! 

Valerio. {Cielos! [qué miro! Cf^ase precipitadamenie.) 

Regimr* X^Mirando adentro,) Se arroja 

en medio de ese tumulto, 

y al verle la gente toda 
le abre paso j mas percibo 
los miñones. {Esta es otra! 
ya caigo, contra los presos 
es esa bulla* 

a 
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Jote» 1! ^ le «obra 

razón aL pueblo: es preciso 
que paguen de una vez todas 
las que han becho. 

PoEBLO. (Dentro.) Mueran, mueian. (Se acercan.) 

JoRGS. (Dentro.) Deteneos. Nadie loca 
al preso estando yo aquí. 

( &de ¡Mebhx jágusiina. ) 

Pueblo. Muera f muera. 

Agustina. . . B« 

multitud mi vida tome* 

ESCENA V. 

Dichas. JORGE, DON CIPRIANO , jUmonei, SEBASTIAN, 

AGUSTINA. 

Unos. Que muera. 

Otros. Si. 

Vaixrio. ^ ^ ¿Quien provoca 

esta sedición ai irenlc 

del enemigo ? 
JoTiK 3? ^1 estorba 

que la ley castigar pueda 

al traidor* 
Valesio. Pues iú lo estorbas. 

JovEW ai ¿ Yo? 

Va&xbio. Tú , síj que te interpones 

entre el fallo que i su sombra 
ba de dictarse f j pretendes 
que lo dicte tumultuosa 
sedicioii. 

Sebast. Vos sou su jae» ; 

al castillo presurosa 

la guardia le trasladaba, 

sin que se encuentre á estas boras 

sentenciado su proceso. 

Sentenciadle y veréis pronta 

la mnUiiud á acatar 

vuestra sentencia. Alevosa 

es su traición, y la nuiertc 

le aguarda ; solo ambiciona 

este pueblo que las leyes 



jnstida; ro§ mereem 

nuestra confianza toda. 

Ahí tenéis los deinas jueces p (^Seaalándolos^ 

haced y pues, justicia pronta. 
ValebiOí Si pudierais fís^u raros 

cómo mi pecho destrozan 

esas palabras, tal vez 

respetarais mi angustiosa 

siiuacioii* liego el momento 

de que el misterio dejponga. 

Yo no puedo sentenciar 

á ese jéven: fueran rotas, 

Si tal hieiese, las leyes 

que natiiraleta inroea* 

filas si fulminar no puedo 

esa sentencia horrorosa , 

no me veréis sustraerle 

;í lo que la ley disponga. 

El Lando á que está sujeto | 

pura que no haya demora 

en las sentencias ^ previene 

que si por cansas forzosas ^ 

los jueces se inhabilitan , 

nombren otros; desde ahora 

redgno el eargO| la causa 

no puede ser mas fofzosa* 

el reo..... es pariente mió. 
PuBBLo. [Gelos 1 
Sbbast» ¿C¿mo7 
YALiaia ¿Qni^ blasona 

de ser el mas rigoroso 

contra el culpable que dobla 

al peso de su infortunio 

la cabeza? Tú ^ que invocas Seiastian,') 

ioáo el rigor de la ley 

contra el reo y vas ahora 

mi puesto á ocupar; bien puedes 

ejercer tu rigorosa 

justicia en di. 
AousmKA* ¡Oh| Dios miol 

Sbiast» ¿Pero JO 
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Valeaio. ¿Q"<í te acoiigojife* 

khí juct es están présenles 

y la vklinia está pronta* 

£1 proceso instruido , 

todos los tramites sobran \ 

sentenciadle, j que al momenlou.*» 
Sebast. Quiero calmar k «Neobra 

que me agita* Respondedme : (A Gprian^y 

vuestro juez os interroga. 

¿Como os Ibunais? 
CfmiAMo. No lo digo ^ 

mi nombre nada os importa^ 

mi delito está patente, 

la :íenlenc¡a no es dutiosa: 

acabad, pues, de una vez, 

porque la vida me estorba, 
SEBMTk (Esa entereza si fuese*^..) 

¿Haj alguno que conozca pueblo.) 

al reo ? (Todos miran al rea em anskdcuL) 
Nadie. ¡ Dios miol 

Una sospecha horrorosa (Aparle á P^alert^y 

me estremece» ¡ £s vuestro hijo! 
VitlXKio. Hijo mió no se nombra {Aparte i Seiasiinm') 

ninguno. El que yo tenia 

me lo robó una espantosa 

traición. 

Sebast. Muy bien os comprendo; 

santo patriotismo Lroian 
vuestras palabras. Al pueblo 
apelo en esta penosa 
situación: á sentenciarle 
vamos. Sí satisfactoria 
DO os fuese nuestra sentencia 
al General sin demora 
podéis apelar I pidiendo 
que la revoque* Mi honra , 
mi deber I mis sentimientos 
me están mandando que eseoja 
ese camino : decidme (A loi otras Jueces,') 
vuestros votos. (Se los dwen al oido,) Venturosa 
es este dia mi estrella 
á el pueblo después aboga 
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en favor nueslro. Los tres ptieUaJ) 
jaeces que el consejo formau, 
unánimes decidimos 

pedir que h-Ynre la victoria 

de ayer nuestro General 

íiiduilandü al reo. Ahora 

queremos saber si el pueblo 

nuestm pretensión apoya. 
PüEBU). Sí, síj que viva , que viva. (EtUUsiasmado.^ 
CiFRiAlio. ( [Dios eterno! me ¡jerdouau 

j yo los veodol ) 
Agustima. {llena de júbilo*) \ Dtoa roio 1 
ViiLEEto* Sebastian , cuan generosa 

es tu almal Bien conocía 

que acabarlas con bonra 

el cargo que te fiaba. 
SflBAST. Gradas y gracias. Lo que iin]X)rla (^Al pueblo.) 

es ver pronto al General. 

CiPftiANO. {Ocupando el centro de la escena,) 

Teneos. £1 reo invoca 
la muerte porque es indigno 
de vuestra piedad heroica \ 
los franceses están dentro 
de la ciudad á estas boras ; 
varias minas practicadas 
con astucia cautelosa 
á sus legiones dan paso ; 
ya junto al Coso se agolpan; 
estáis perdidos ¿i al punto 
no voláis. 

(^Presénianse en los balcones de la casa primera ixquiev" 
da los franceses* ) 

Ved dónde asoman: 
á las armas I un fusil. 
Yalbrio. Firmes. 

JoEGE. Viva Zaragoza. (^Al pueblo») 

PuBBLo. Viva. 

JoKGE. A ellos. 

Valíkio. Id al Q)so. 

(Vatise Jorge, Sebastian f alófanos inas, ) 
HijoS| á morir con gloria* 
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ESCENA ULTIMA. 

ESPAÑOLES / FRANCESES. 

Los franceses que asoman en los balcones de la primera 
casa de la izquieraa, hacen fiugo de fuuJUria á la batería 
de en frente que pillan de espalda. Los paisanos colocados 
deiras de la pieza hacen frente a los franeeees disparándoles 
sus armas. Orense cañonazos dd campe enemigo, aescargasjr 
el toque a rAato de las campanas de la dudad \ tos tambores y 
trompetas de unos y otros , tocan á ataque. D. VALERIO 
acude a la balería del portillo, donde da órdenes \ en seguida 
manda hacer f uego al campo enemigo en la batería del centro 
que esta a la vista del publico* Luego hace volver la pieza 
de la primera balería iiacia la casa que ocupan los franceses. 
Cruzan granaelas dispaiadas del campo enemigo. En la barba- 
cana del centro es desmofUado el canon y derribada la mar alia, 
y ese asomar una columna de franceses á la brecha, que entra 
á la bayoneta* Todos los pidsanos acuden jr suspendiendo 
d uso del arma de fuego sacm los puíudes ; á una 
descarga de los franceses solo quedan tres paisanos en pié, 
los atoles se arrojan sobre los franceses cuchillo en mano r 
son aumUados por otros que salen de la adíe primera de la 
izquierda; trábase tma sangrienta earniceria. Éntre tanto los 
tsrtilleros de la primera batería , en la cual está haciendo 
fuego con un fusil D. CIPRIANO, van cayendo heridos; 
solo dos quedan eon el y ACiUSTINA trae cartuchos. Cae 
el artillero que iba íi disparar y CIPRIANO dá fue^ 
go al canon haciendo visible destrozo en la casa , de la 
cual empiezan eí desaparecer alíganos franceses. V uclve a 
cargar la pieza CIPRIANO con el único artillero que resta, 
y al ir a dar fuego cae herido; AGUSTINA le arroja un 
ptnittelo blancopf tomando el bota-fuego dispara el carion á 
cuyo etírago la casa se desmoronacompletamente. A este tiempo 
han logrado rechazar los ptusanos á los franceses tic la 
brecha de la segunda batería: mas al hundirse la casa 
primertif desdhese la seganda coronada de franceses haeiendo 
fuego desde los balcones que dan frente eí público; parte de 
los pmsanios stdtan á tas ruinas de la casa hundida / desde 
idli hacen fuego á los franceses de la otra; otros sacan tcm 
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escakra de mano y apUeándola al cadillo del Meon p trepan 
dejando en la haleña las armas de fuego y llei*ando enormes 

cuchillos en la ¿oca. Luego que han sallado la barandilla 
algunos i órrcitsc dando vuelta al halcón y acometen á púnala- 
das (i ios fraftccscs dentro de la casa desapareciendo con ellos, 
A. este tiempo vaciase la iglesia que está en el foro y arden 
los restos d( i edificio y saliendo de el vat ios franceses hnyen- 
doy que son perse¿;itifios por soldatlos esjxmolcs que vienen de la 
segutuia boca-calle de li izquierda. Ljos franceses se precipitan 
á salir por el portillo^ de cuya salida son rec/uuados saltando 
en seguida por la brecha de la batería que se haUa sola; 
después los soldados franceses que estaban en la seguntla 
ceua salen huyendo por la puerta y persiguiínd^s los 
paisanos; por las catanas altas son arrojados á la plata 
dos franceses» Por último ^ los soldados españoles y paisanos 
coronan las baterías agitando banderas. Los principales 
interlocutores bajan al proscenio siguiendo a VALCKIO que 
trae un estandarte con las armas de Zarqgoza por un lado 
Y por otro una I íigen del Pilar» Durante el combate solo se 
dicen los seis versos que silguen inmediatamente y á cu yas di- 
ferentes frases deben verificarse las evoluciones arriba exprC" 
sudas seguidas y con precisión. 

Valerio. los paisanos llet^ándolos para cubrir la pri^ 
mera pieza.^ 

¡Aqui^ iiiU valientes: fuego! 

las mismos cuando los hace abrirse para encarar la 
priman pieza con la casa en que están los franceses. ) 

A la espalda. 

(^jÍ los artilleros.') Fuego ahora* 

( A los paisanos al ver desmoremrse la barbacana de la 

segunda pieza, llevándolos al lado opuesto para que dejen las 
armas de Jue^o contra la pared de la segunda casa,) 

Atrás : 

^ Luego que han dejado las ttrmtu.^ 

i cuchillo : á ellos. 

( j4 los mismos hadándoles recoger sus armas de fuego 
al "eer a los franceses en la segunda eetsai unos se ponen á 
hacer fuego desde la casa arruinada} Otras suben detrás dd 
tio JOKGEj que salió antes, por la escala.) 
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¡A las armas! 

AlU asomati* 

ViLEKia A ellos ^ firme. 

Todos* (Los que van con éi*) Mueran. 

JoncE. (^Saliendo de la segunda casa con los sujos per^ 
siguiendo á los franceses. ) 

Viva 

España 1 
LoftSDYOS. Viva. 

TooQs. (JDespueí de un redMe de vanas majas que hace 
cesar el fuego. ) 

¡ Victoria ! 

Valvrio. ( Sacando del portillo el exondarle y los OJicialesJ) 

Hujc el fraiicí s , los cañones 
dejando ya abandonados: 
Palaíox con los soldados 
da el alcance a sus legiones. 
¿ Y mi hijo? 

AGüsnifA. Vedie. (^Mostrándosele afligida.^ 

Valerio. I Oh , Dios ¡ 

¡muerto 1 Cara es la victoria , 

]Dio8 miol 
JoRGi. Mari¿ con gloria* 

Agustina. Lloremos ^ padre; los dos. 

] Ayi Cipriano 1 
Valerio. ¡ Aj , hijo tierno! 

Semst. ¡Infeliz i 

Valerio. ¿Qiií^ii tal profiere? (Recobrando su ürío^ 

el que por Ja patria muere 
vive en la memoria eterno. 
2LaragozanoSy fecundo 
vuestro valor hoy contemplo; 
dais á la España el ejemplo; 
la España le dará al mnndo. 






-¿le 



